
        
            
                
            
        


RECUPERAR MI VIDA

(Erina Alcalá)

 





La verdad es raramente pura

 y nunca simple.

 




CAPÍTULO I

 

Cuando Paloma Salas conoció a Paul Lee, se enamoró perdidamente de él. Fue uno de esos flechazos en segundos que da cupido en medio del corazón. Te cambia la vida y te da de lleno en toda la voluntad, por muy férrea que sea.

Y se enamoró precisamente el 14 de febrero. No pudo ser otro día. Tenía que ser ese precisamente. Y por ello, fue aún más hermoso y romántico.

Paul entró andando con un estilo especial que a ella le encantó, una elegancia inusitada a la inmobiliaria que sus padres tenían en el centro de Cádiz, donde ella también trabajaba.

Inmobiliaria SALAS SOLIS SS.

Paloma medía 1,65, con un pelo rizado y por media espalda, castaño claro. A veces, casi siempre se recogía la parte del flequillo detrás con unas horquillas. Era preciosa de ojos verdes muy claros como su padre y llamaba la atención. 

Desde que empezó a trabajar en la inmobiliaria, al terminar la carrera de empresariales, le gustó el trabajo. No en vano desde pequeña jugaba a vender y comprar casas, edificios y demás, de tanto oír a sus padres hablar de hipotecas casas pisos…

Era hija única y hablaba inglés bastante bien. Tenía 26 años aquella mañana de febrero cuando se enamoró por primera vez en serio. Lo de antes, el pasado, quedó atrás y supo que nunca se había enamorado de verdad hasta ese momento y con tan solo mirar a ese hombre.

Él, con sus andares de señorito, se dirigió a su mesa, la única que estaba libre.

-¡Buenos días, señorita!…

-Salas, Paloma Salas, hija del dueño, - señalando a su padre en la otra esquina y levantándose para saludarlo.

Su saludo fue enérgico y ella sintió un calambre recorrerle todo el brazo y se puso nerviosa.

-Siéntese por favor, señor…

-Lee, Paul Lee.

-Encantada. ¿Es americano?

-Sí, de Nueva York. Ya visité su país cuando estudiaba la carrera y me encanta. Y he decidió venir a vivir aquí. Y Cádiz me parece precioso. 

-Lo es. Le va a encantar. Ya me dirá en qué puedo serle útil. 

-Pues verá, necesito una casa cerca de la playa.

-En las afueras, de veraneo…

-No para vivir, pero cerca de la ciudad y la playa.

-¿Cómo la quiere?

-Nueva a poder ser y grande. Con piscina particular, no compartida. Porche, y al menos un despacho y sala abajo, aparte del salón que me gustaría de concepto abierto. Cuatro dormitorios arriba con baños y vestidores y el principal doble de todo. Y un par de plazas de garaje. O que tenga un garaje particular grande para dos coches.

Paloma miró sus dedos y no vio anillo. Entonces es que le gustaban los coches.

-Vale.

-¿Los hay?

-Hay una urbanización nueva vendiendo lo que pide. Si me permite, llamo a ver qué les queda y el precio. No va a ser barato desde luego, si la quiere así de lujo y cerca de la playa.

-Perfecto. El precio no me importa.

Y ella estuvo un rato hablando con el promotor.

-Tiene justo lo que piden. Pintado de gris. Sin muebles, ni lámparas, ni alarmas.

-No importa.

-Se la puedo enseñar esta mañana en una hora., si tiene tiempo claro, o se le puede reservar, pero tan solo 24 horas.

-La veo esta mañana. ¿De precio?

-400.000 euros. Más impuestos, escritura si quiere que se la hagamos, así como préstamos con el banco si necesita.

-Lo pago todo al contado. Necesitaré una decoradora, si conoce a alguna…

-Sí, -y Paloma abrió el cajón.

-Tome es muy buena y le pondrá lo que le guste.

-Y una señora para limpiar y cocinar.

Y Paloma le dio otra tarjeta. Esta es una empresa muy buena. Nosotros cobramos 10.000 aparte de las gestiones que quiera.

-Todas. Así me evito ir de un lado para otro.

-Le haremos la factura con el precio.

-No he acabado.

-Usted dirá Paul.

-Quiero un local en el centro. Voy a montar. ¿Se dice así?- y ella rio- y a Paul le encantó- una empresa de arquitectura. Necesitaré un local en el centro de al menos 200 metros cuadrados, quiero contratar a seis personas, contando la recepción, una secretaria para mí. Y otra en general que sepa contabilidad, etc.

-Voy a mirar los que tenemos. Y mientras hacemos tiempo para enseñarle la casa, se los enseño. – y sacó una carpeta con fotocopias a color de locales comerciales.

-¿Quiere un café?

-Sí gracias, solo sin azúcar.

Y ella fue a la pequeña cocina que tenían y trajo dos cafés, el suyo descafeinado con leche. Si se toma lo que él, brinca.

-A ver qué tenemos en el centro…- y miró unos cuantos hasta que vio uno que le encantó. Ese no había entrado por ella. Entraría el día anterior porque no lo había visto ni lo tenían en la puerta ni en la publicidad.

-Un momento Paul, disculpe…

-Claro…

Y fue a hablar con su padre. Y al momento vino.

-Perdone. Es que este entró ayer, y por eso no me sonaba, pero me gusta. En pleno centro, donde hay juzgados y empresas. Tiene 250 metros cuadrados, un poco más de lo que pide. Es totalmente nuevo.  Porque han reformado los pisos de arriba y han dejado el local nuevo también. Solo tiene puesto el suelo. Aunque si no le gusta… sin compartimentos. Totalmente para hacer lo que quiera con él, está bajo los bloques de pisos a pie de calle y es el último que queda.

-Me lo quedo.

-¿Sin verlo?

-Sin verlo, vamos a verlo después, pero si es bueno, no quiero que me lo quiten. Comprado también al contado. Y usted se hace cargo de todo. Eso sí, la decoradora la tengo. Necesito un constructor para hacerle lo que quiero.

Y Paloma le dio otra tarjeta.

-Hemos acabado. Me falta ver los dos. Y supongo que el precio a pagarles será doble.

-Sí,- dijo Paloma riendo. Es lo que cobramos.

-Perfecto entonces. Vamos a verlos. 

-Espere un segundo- le dijo Paloma.

Y volvió con el bolso y un maletín con documentos.

-¿Ha traído coche?

-Ese de ahí. Lo compré ayer.

-Al contado- dijo Paloma. Y se rieron.

-Era un cochazo que costaba una pasta.

-Vamos en el mío y luego lo traigo. ¿Quiere desayunar?

-Encantado.

-Así hacemos tiempo para ir a ver la casa primero. ¿Dónde se está quedando?

-En un hotel, pero espero que me decore la casa pronto, mientras el constructor me hace lo que quiero en el departamento de arquitectura. Así luego me lo decora y ya empiezo a contratar a gente.

-Espero que tenga suerte aquí.

-Yo también. Tengo algunos contactos ya. Por eso es la prisa.

-Aquí desayunamos- dijo Paloma.

-Es bonita la cafetería.

-Y la más cercana.

Les sirvieron el desayuno y mientras, ella le preguntó:

-¿Qué edad tienes Paul?

-30 años, ¿y tú?

-26.

-Y trabajas con tus padres.

-Sí, la inmobiliaria es de ellos y estamos los tres y la secretaria ayudante, un poco de todo.

-¿Estudiaste en la universidad?

-Empresariales y llevo desde los 23 aquí. Tres años ya mismo. Y tú, ¿cómo es que te viniste de Nueva York?

-Lo cierto es que tenía allí la empresa, en pleno Manhattan. Mi hermano trabajaba conmigo.

-¿Tienes un hermano?

-Sí, Davis, gemelo idéntico.

-¿En serio?

-Sí, en serio.

-¿Y por qué no se ha venido?

-Pues me ha comprado mi parte de la empresa. Y también he vendido mi apartamento. Davis, tiene novia allí. Yo quería cambiar de aires. Nueva York es demasiado para mí. Además, nos llevábamos mal. Sacaba dinero de la caja.

-¡Madre mía!

-Sí, pero no quiero hablar de ello. De todas formas, es mi hermano y se lo perdoné. Esto me encanta. Espero tener los mismos resultados que allí.

-Seguro que sí.

-¿Tienes padres?

-No, nosotros salimos de un orfanato.

-¿En serio?

-Sí, no sabemos nada. Ni tampoco hemos querido. No sé quién nos dijo que eran de la calle, drogadictos y que posiblemente mi madre que habría muerto de una sobredosis y no supiera quien fuese nuestro padre. Pero eran habladurías.

-¡Qué pena!

-Sí, bueno, las cosas son así.

-Espera, pago y nos vamos- dijo Paloma.

-No, pago yo. Faltaría más.

-Paul, ya nos vas a pagar bastante.

-Que no. Y además eso nada tiene que ver.

-Bueno- y Paul pagó.

Cuando Paul vio la casa, se enamoró de ella. Era grande, un gran patio con piscina, y un gran porche para ver el mar por las noches. Era lo que siempre había querido. Era ambicioso y le gustaba disfrutar de la vida. Quería siempre lo mejor de lo mejor. A veces podía ser un poco irritante.

Se quedó con la casa. Dio una señal e iría el día siguiente con Paloma a comprarla y a hacer todos los trámites necesarios.

El local también se lo quedó.

Y así, en una semana tenía todo comprado, limpio para que la decoradora empezara con la lista que él le había dado y lo que propuso ella. Y él estuvo de acuerdo.

-Te va a quedar Paul una casa preciosa.

-Eso espero, ya sabes, alarmas, lo mejor y nuevas cerraduras de seguridad.

-Lo mejor.

-Exacto. Te dejo que me voy al local, el constructor empezó ayer.

-Vale, ya cuando termine esto, voy allí- le dijo la decoradora.

Paul estuvo en contacto si no a diario, casi a diario con Paloma, aunque ya había pagado y ellos habían sacado una buena comisión.

-¿Es el americano?- le decía su padre.

-Sí, es él.

-Le has gustado. Parece un buen chico y trabajador. Y además tiene pasta.

-¿Tan joven?- decía la madre.

-Una empresa en Nueva York es cara mujer y un apartamento también. Aquí esto para él es una ganga. Menuda casa se ha comprado.

 

Cuando la casa estuvo totalmente decorada en la que no faltaba nada, invitó a Paloma para que la viera.

-¡Dios mío Paul es preciosa! No le falta un detalle. Es la casa más bonita que he visto en mi vida. Y ya he visto unas cuantas. Te di una buena decoradora, pero es que los muebles son…

-Los más caros. Me gusta el lujo.

-Ya se ve.

-Te enseñaré el local cuando acabe la decoradora, la construcción ha sido rápida. Aunque he cambiado el suelo por uno de madera.

-Pero si era precioso…

-Me gusta de madera. Ese lo hemos vendido. No te preocupes.

-Bueno, si has sacado algo por él…

-¿Salimos el domingo?

-¿Me estás invitando?

-No veo a nadie más por aquí.

-¿Dónde vamos?

-Tú me haces una visita. Conoces todo.

-Si confías en mí…

Y así él la invitaba los fines de semana y cuando acabó su local, decorado y con todos los permisos, empezó a funcionar y bastante bien. Había escogido gente muy preparada y estaba contento.

Paloma se enamoró de él, estaba ciega y él se enamoró de ella como un loco. A veces era demasiado posesivo y raro, pero ella lo aceptaba. También ella tenía sus rarezas. Pero por lo demás, era perfecto.

Paul era alto rubio y tenía los ojos azules y era guapo hasta decir basta. Era elegante. Educado con la familia y a ella la tenía en un pedestal, aunque no le gustaba que trabajara, pero en eso ella dijo que no, y tuvo que aguantarse.

Al año siguiente se casaron. Fue una boda preciosa y se instaló en su casa unos meses antes de casarse.

Y de nuevo le dijo a él después de la luna de miel preciosa en París que no dejaría de trabajar.

En eso era algo insistente, pero ella era feliz. Era feliz, pero sentía que faltaba algo, como cuando las cosas no están en su lugar y un cuadro está descolocado.

Pero él era bueno con ella, cariñoso atento y a ella le hubiese gustado, le gustaría que fuese más pasional y sexual en la cama, más preliminares, disfrutar más, pero era así.

Y al año se quedó embarazada de su hija Lucía. Una niña rubia preciosa de ojos azules igual que su padre. Y fue la niña de los ojos de su padre. 

Y Paloma se sentía a un lado. Parecía que ya no la deseaba.

Y ella se lo decía y Paul contestaba que eran cosas suyas, que la quería, que la amaba. A las dos, que trabajaba para que nos les faltara nada a ninguna. Y era cierto.

Pero siempre le faltó algo…

 






CAPÍTULO II

 

Rellenó ese hueco que le faltaba con el amor por su hija, tanto uno como otro. Aunque mantenían una relación cordial y a veces algo apasionada en la cama. La desconcertaba. A veces él era egoísta sin pensar en ella, y otras le dedicaba más atención. Y ella vivía una vida que llamaba feliz, tranquila, relajada. Sus padres amaban a la niña que crecía como crecía la empresa de Paul. Y como ella tenía verdadera vocación por el trabajo.

Y como sus padres le decía y todo el mundo, que tenía mucha suerte con ese hombre, que la tenía como una reina, que le compraba regalos caros, joyas, que vivía en una casa preciosa con una hija preciosa y un marido guapo. Una buena vida que no tenía mucha gente. Y ella lo creía a ojos de la gente. 

Mantenía una vida relajada y era feliz, y no. Y no.

Y no podía quejarse. Si se quejaba la gente le diría que no sabía por qué. Y ella tampoco lo sabía. Pero sabía que la felicidad completa era otra cosa. Eso lo sabía con certeza.

Pero siguió con su vida. Paul era bueno con ella. No podía ponerle pegas, era bueno y las quería. Y así vivía su vida día a día, rellenando huecos vacíos.

La niña cumplió ya seis años. Paloma 33 y Paul 37 años. Nunca le había sido infiel que ella supiera. Es que era así. A veces en plan romántico, otras más plano. Ella era más pasional, y lo abrazaba. Él se dejaba, pero la mayoría de las iniciativas eran de ella.

 





En Nueva York años antes…

 

Paul Lee y su hermano gemelo Davis Lee, habían pasado toda su niñez y adolescencia en un orfanato. En eso Paul no le había mentido. Tampoco en que habían conseguido una beca deportiva para estudiar en Harvard ambos Arquitectura. Ni que habían montado en Manhattan un estudio y les iba bien y había comprado Paul un apartamento mientras su hermano Davis, le gustaba mucho salir, las chicas y vivía de alquiler, y aunque se ponían un buen sueldo y llevaban tres años con el estudio, todo les iba fenomenal, Paul había conseguido pagar su apartamento, mientras Davis no tenía nada, ni ahorrado. Y gracias a Paul compraron el local y la empresa.

Era complicado trabajar con Davis, ya que llegaba a la hora que le daba la gana y Paul echó de menos dinero en la contabilidad que le pasaba la secretaria. Cuando hablaba con él, su respuesta era…

-Vamos hermano solo ha sido una pequeña cantidad. Tengo que pagar el apartamento Paul, tú tienes el tuyo pagado.

-Y tú podías tener uno si no gastaras como un señorito y ahorraras. La empresa da mucho dinero y te dedicas a derrochar, trabajo el doble que tú. No puedes sacar más dinero o dividiremos la empresa.

-No puedes hacer eso.

-No me tientes Davis.

 

Y a los tres meses Davis estaba con el agua al cuello, debía dinero. Y no iba a pasarse la vida sin su modo de vivir, ni quería cambiar tampoco.

Y un fin de semana, en que su hermano hizo un viaje de negocios a Maine donde tenían un gran complejo de apartamentos, cuando Paul, el domingo volvió, se encontró a su hermano en el portal de su apartamento. Lo saludó, pero le pareció raro. Seguro quería dinero.

-¿Qué haces aquí?- le dijo Paul.

-Quería saber cómo ha ido todo.

-Muy bien. Podías haberme llamado, nunca te preocupas y hoy sí sabes incluso la hora a la que vengo.

-Bueno, si te molesto me voy.

-Vengo cansado.

-Venga, te meto el coche en el garaje y te dejo las llaves en el buzón.

-¿Y eso por qué?

-Para que descanses. ¿Qué desconfiado?

Todo era extraño, pero Paul estaba tan cansado, que sacó sus cosas, su maleta y su hermano le metió el coche en el garaje.

-No lo entiendo- iba diciendo por el portal. Tengo que hablar con él seriamente.

Cuando llego a su apartamento, no podía abrirlo de ninguna manera.

-¿Qué pasa?…

Y bajó a ver al portero.

-¿Qué pasa Jack? No te he visto al entrar y mi puerta no se abre.

-¿Como que qué pasa señorito Paul?, ha vendido el apartamento. Lo vendió el viernes. Me lo dijo. Cuando se fue volvió, me dijo que no se iba de viaje y me lo dijo que lo vendía.

-¿Cómo que he vendido el apartamento? Yo no he vendido mi apartamento, ¿para qué?, ¿por qué?

-Sí, el viernes me dijo que lo había vendido y el negocio también. Que quería cambiar de aires.

-¿Cómo? Ese ha sido mi hermano.

E hizo una llamada a su abogado.

Y fue al despacho. No pudo entrar tampoco.

-Martin , ¿qué pasa? No puedo entrar ni en mi apartamento ni en el negocio y el portero dice que he vendido todo.

-¿Eres Paul?

-Claro que soy Paul, ¿qué ha pasado?

-Tu hermano Davis te la ha jugado. Ha vendido todo.

-Que ha vendido…¡Dios mío mi coche!

-¿Qué pasa con tu coche?

-Me lo quería meter en el garaje. Se lo ha llevado también. Qué hijo de…

-Las firmas son idénticas Paul. 

-Vente a mi casa anda y mañana lunes vemos qué pasa.

-Voy a coger un taxi. Me las va a pagar Martin, me ha vendido el apartamento y la empresa, y el coche esta noche se lo habrá llevado seguro. No tengo nada. 

-Esperemos a mañana que es lunes.

Y el lunes sin poder dormir ni un minuto preocupado, fueron al banco. No solo había vendido la empresa, había pedido un crédito por ella, todo estaba hipotecado y había cometido un desfalco impresionante.

-Paul se sentó llorando.

-Vamos Paul –le dijo Martin. Vamos a ver a la gente a la empresa.

-Todo mi trabajo Martin, todo.

Y allí estaban todos cuando la policía llegó.

Él había puesto una denuncia contra su hermano.

-¿Me enseña su carnet?

Y le dio su cartera. No es mi cartera- y miro a Martin. -Me la quitó ayer. 

-¿Es usted Davis?

-Es mi hermano. Yo soy Paul. Somos gemelos idénticos.

-Se llama Davis Lee, eso pone aquí- insistió la policía.

-Mi hermano, yo soy Paul. Paul Lee.

-Aquí pone Davis Lee. Está detenido por desfalco.

-¡Por dios, como! … es una pesadilla Martin.

-Voy en una hora…- le dijo Martin.

Y Martin, le explicó al personal qué había hecho Davis y que se había hecho pasar por su hermano, pero a los seis meses cuando llegó el juicio y él los pasó en prisión maldiciendo a su hermano, nadie lo creyó, solo Martin, que los distinguía.

Lo condenaron a 12 años de cárcel en la prisión de Nueva York, sita en Manhattan sin que Martin pudiese hacer nada. Su suerte es que la prisión estaba en Manhattan y tenía unos 700 prisioneros. Ni era una cárcel conflictiva. Y le tocó un buen compañero de celda. 

Martin iba a verlo una vez al mes o cuando le estaba permitido. No tenía a nadie más. Interpuso apelaciones, dos, pero no hubo nada que hacer. Debía cumplir la pena íntegra.

La vida en prisión pasaba lenta. Su juventud la pasó allí, sus mejores años. Intentó no perder contacto con la nueva arquitectura, Martin lo sabía y le compraba revistas y libros.

Y doce años después, con 36 años,  salió a la luz. Paul era otro hombre.  Había hecho ejercicio, pero tenía un resentimiento dentro que se lo comía. Quería recuperar su vida. No quería venganza para su hermano, sino justicia.

-Vamos- le dijo Martin, no tienes dinero, no tienes nada, no sabes siquiera dónde está Davis, que tendrá tu identidad. Una vida con tu nombre.

-Voy a recuperar mi vida, voy a recuperar mi nombre y mi dinero. Y le quitaré la suya, como me ha hecho a mí.

-¿Y qué piensas hacer? Recuerda que has sido un preso.

-Buscar trabajo para empezar, dos años al menos donde sea, ahorrar al máximo. Estoy acostumbrado a no salir y buscar un detective e ir a visitarlo. Aunque esté en Australia o Nepal.

-Mejor no lo visites. No lo veas, no te enfrentes, traza un plan. Yo tengo uno. Que el detective averigüe todo. Le quitas todo y lo mandas a Nueva Zelanda. O a África o a Sudamérica, a Brasil.

Y le contó lo que él haría. El plan que había trazado. No quería que se enfrentara a su hermano porque saldría perdiendo. Era un tipo que, si le había hecho eso a su hermano una vez, era capaz de cualquier cosa y Martin temía por Paul.

-Más o menos eso tendré que hacer.

-Eso harás, y te ayudaré.

-¿Y si tiene familia? 

-Ahí la cosa se complica.

-Será mía.

-¿Mujer?

-Mía, no he tenido ninguna, cualquiera me vale. Mi hermano siempre ha tenido buen gusto en eso.

-¿Hijos?

-Míos.

-¡Está bien! Si lo tenemos todo claro, vamos a buscarte trabajo un par de años. El problema va a ser que has estado en prisión, pero conozco a un buen arquitecto amigo mío y sabe tu caso. Puede contratarte. Le he pedido ese favor. Así que no me defraudes.

Y Paul lo abrazó dándole las gracias a su amigo.

Y lo contrató. No pensaba comprarse nada. Pensaba ahorrar hasta el último céntimo, se iría a un barrio más pobre, aunque tuviera que madrugar, las ganas de hacer justicia con su propio hermano eran superiores a cualquier cosa en ese momento. A cualquier cosa.

Y en dos años, le dijo a Martin que tenía el suficiente dinero como para contratar a un detective. Y que averiguara todo.

 

Contrataron a uno de los mejores detectives. Había sido policía, le costaba una pasta, pero eso no le importó. 

Y así supo que estaba en España.

-¿En España? 

-Sí, de momento sé eso, ahora me toca saber dónde fue desde Málaga, porque allí llegó en un vuelo la noche que te vendió el coche. Así que sigo mi investigación.- dijo James, el investigador privado.

-¡Maldito sea!

A las tres semanas el detective, volvió a llamarlo y quedó con él en una cafetería cerca del trabajo de Paul a la hora del desayuno.

-He estado en España.

-¿Has estado?

-Sí, vive en Cádiz.

-¿Eso dónde es?

-Aquí, en el sur, mira su casa, pagada, su mujer…

-¡Qué guapa! Y Paul se quedó enamorado de ella.

-¿Es guapa eh?

-Sí, mucho. Es mi mujer – y el detective se reía.

-Pues tienes una hija de seis años. Rocío, mira igual que tú.

-Es preciosa.

-Toda tu casa, mira las habitaciones, toda entera y la ubicación, los coches, tuyo y de ella, el trabajo de Paloma, con sus padres, tienen una inmobiliaria.

-El colegio de Rocío, al lado.

Y en el centro, tu estudio de ingeniería, ¿eh? ¡qué bonito!

-Claro con mi dinero.

-Estos son los trabajadores, una ficha de cada uno, despachos y aquí tienes la contabilidad y clientes, ubicación de cada uno. Aquí en estos dos discos tienes todo y este es particular. Ya sabes, de tu familia, rutina. Etc.

-¡Madre mía!

-Sí, debes estudiarlos y mejorar el idioma.

-Ya lo tengo mejorado, desde que me dijiste que estaba en España.

-Contrata en un anuncio un chico de Cádiz que te de clases intensivas. No hablan igual. Además, tienes el video de cómo lo hace ahora tu hermano. Ha sido un trabajo intenso.

-Vale. Se te pagará todo.

-¿Cómo lo vamos a hacer?- le dijo a Martin.

-Te despides. Tienes dinero.

-Sí, me queda, de dos años. Y ya esto está pagado.

-Tengo un par de amigos. Dijo el detective…

-Los necesito.

-¿Estás seguro?

-Segurísimo.

-Bien. hagamos esto. Hay que robarle la cartera, los documentos con tu nombre no hacen falta, la cartera sí. Todas las contraseñas, las tengo, toma. Ahí las llevas, tienes para estudiar.

-Eres bueno.

-Soy el mejor de Nueva York. Lo de los amigos eso lo hago poco, salvo en ocasiones como esta de injusta.

-¿Qué has pensado?- le dijo Martin al detective.

-Necesitará dos meses de estudio, de todo. Ya lo tiene.

-Sí, aquí llevo todo.

-El sexo… no es muy…

-¿Has visto?

-Lo siento, era todo.

-¡Está bien!- dijo Paul.

-Tu hermano no es muy apasionado que digamos, más bien egoísta.

-Eso cambiará.

-Muy bien. Pero cuidado con eso. Llevan años casados, siete. Un cambio radical, conlleva pensar algo más. De momento, tienes dos meses para estudiar todo lo que está haciendo y cómo se desenvuelve en casa y en el trabajo.

-Cintas de todo.

-En dos meses renovamos y en dos días nos vamos. Mira cómo viste.

-Vale, hay que quitarle la alianza y secuestrarlo.

-Bien. Tengo un avión privado de un amigo, - dijo Martin.

-Perfecto.

-Cuesta una pasta.

-¿Cuánto más lo tuyo?- le pregunto Paul al detective.

-Y le dijo la cantidad.

-¿A dónde?

-A Sudamérica Brasil o Argentina.

-Sin dinero.

-Sin dinero ninguno. En medio de la selva. Con un paracaídas.

-A Brasil.

-Perfecto.

-Toma todo lo que nos va a costar.

-Muy bien. Te quedas en un hotel de Cádiz y te saco lo que me falta. Su dinero es mío. Y para todo eso me falta.

-Hombre si es tuyo…

-Falta algo…

-¿Qué falta?

-Paloma- dijo Paul.

-¿Qué pasa?

-Quiero que Paul sea otro distinto, mejor.

-Para eso amigo, podemos planear un robo en el despacho y darte una paliza, floja en la que tú no la conozcas. Es decir, que finjas no conocerla. Es la única manera de ser tú. Quizá el hombre que ella quiere. Pierdes la memoria un tiempo…

Y el policía se reía.

-Pero un robo de qué…- decía Paul.

-Tiene una caja fuerte, tienes la contraseña.

-Saca dinero, el dinero por la mañana en el banco. Y luego dices que te lo han robado, que lo tenías para un pago.

-¿Cuánto?

-Lo que nos debes. Redondo.

-Bueno repasemos entonces.

Y estuvieron repasando fechas, horario. Todo. Te estudias eso y vamos en un mes. 

-Despídete ya del trabajo, Paul.

Al mes se despidió de Martin.

-Gracias Martin por todo, has sido un gran amigo y espero que vengas a visitarme.

-Seguro iré. Espero Paul que todo te salga bien, ten cuidado en todo.

-Lo tendremos. Tengo un buen detective que fue policía. En cuanto le pague se van a Brasil y de ahí a Nueva York.

-¿Tienes dinero?- le dijo Martin.

-Tengo, me falta un poco, pero tengo una empresa y dinero en el banco, recuerda.

-¿Me llamarás?

-Lo haré, desde mi teléfono nuevo. Con mi nueva contraseña. Y la nuestra MP.

-¿Eso qué es?- preguntó Martin.

-Cuando nos llamemos, diremos MP (Martin y Paul)-Y Martin se reía.

-Vas a conseguir recobrar tu vida de verdad.

-Quizá sea mejor que la de aquí.

-Con esa mujer, no lo dudes.

-La misma que en 14 años…

-Eso es rodar en bici.

Y se abrazaron.

Cuando llegaron a Cádiz en un coche alquilado, los amigos, el detective y Paul con nombre Davis, se alojaron en un hotel.

Iban a hacer todo de noche al salir Davis- Paul del trabajo.

Necesitaba quitarle la cartera con las tarjetas, el traje entero.

Así que cuando todo el mundo se fue, entró el detective, y el que había contratado y cerraron el despacho.

De dos puñetazos se quedó inconsciente. No le dio tiempo a decir nada. Entró Paul se duchó en el baño del despacho, lo secó y se echó la colonia de su hermano, ya que se había pelado igual, se puso su ropa, cogió la cartera y el maletín y metieron en el coche alquilado a Davis, con ropa mísera de pobre. Sin documentos. Ni dinero, nada, con un pañuelo atado a los ojos.

Y al maletero hasta Málaga.

Paul el nuevo Paul, al que le habían robado su vida le dio el dinero de la caja fuerte al detective por lo que se le debía, este lo cogió y le dieron unos cuantos puñetazos y patadas, la caja fuerte abierta, los papeles por el suelo y lo dejaron allí. Para que llamara a la policía fingiendo un robo, que sin duda pagaría el seguro.

-No te conozco ya. Y el detective tiró el móvil de tarjeta, rompiendo esta mientras conducían a Málaga.

 




CAPÍTULO III

 

Cuando la policía llegó, él se hizo como que perdía la consciencia y pidieron una ambulancia.

Se lo llevaron al hospital y llamaron a Paloma.

-Diga.

-¿Paloma Salas?

-Sí, soy yo.

-No se preocupe. Somos la policía, a su marido lo han atacado y robado en su empresa, la policía está allí.

-¿Y a él qué le ha pasado? Me parece grave que lo llevan al hospital. ¡Ay dios!

Y ella llamó a su madre para que se fuera a su casa con la niña y el padre a la empresa. Que estaba sola mientras la policía tomaba huellas y demás.

El padre de Paloma estuvo con la policía.

-Parece que ha sacado esta mañana dinero. Habrá que preguntarle cuánto tenía en la caja fuerte. 

-¿Y los demás despachos?

-Nada, están limpios, ha sido solo a él, ¿suele salir más tarde su yerno del trabajo?

-Si señor, es muy trabajador y es el último que se va de la empresa. Si sacó dinero es que tendría que pagar algo mañana. Suele hacer eso a veces. Muchas veces, le decimos que no lo saque al contado, que firme cheques, pero algunos clientes lo quieren en cash.

-¡Está bien! Cuando terminen de tomar las huellas y sacar las fotos, puede cerrar. Es un robo simple. 

-O puedo recoger los papeles.

-Espere que terminen.

Y cuando terminó la policía, el padre de Paloma, le recogió los papeles y se los puso encima de la mesa, le cerró la caja fuerte y cerró la empresa y se llamó a su mujer.

-Estela…

-¡Ay dios! Ya me tenías preocupada.

-¿Y la niña?

-Durmiendo. ¿Qué ha pasado?

-Han robado, solo dinero de la caja fuerte. Sacó una cantidad más o menos grande de dinero. Sería para pagar a alguien. 

-Mira que se lo decimos…

-Pues eso, solo se han llevado el dinero. Han abierto los cajones y tirado papeles al suelo. Nada más.

-Bueno le han dado una paliza.

-¡Ay, señor! ¿Cómo está?

-La policía dice que no es de gravedad, pero voy para el hospital con Paloma. Ya te llamo si ella no te llama.

-Vale. Llámame en cuanto puedas. Yo llevo mañana la niña al colegio y abro la empresa si no es grave y voy a verlo cuando tu vengas.

-Y cuando Paloma llegó, preguntó a los médicos.

-Le estamos haciendo un scanner para ver si tiene órganos internos dañados.

-¡Dios mío!, ¡que no le haya pasado nada-decía a solas llorando Paloma.

-El doctor dice que no, pero es por seguridad. Algunos puntos en la cara…

-Moratones que le saldrán en el cuerpo. Ya habla con el doctor cuando salga.

Y en esas llegó su padre a la hora mientras esperaba en la sala de espera.

-Papá-Y se echó a llorar.

-Vamos mi niña, no creo que le pase nada, es alto y fuerte. ¿Dónde está?

-Le están haciendo un scanner completo. Estoy esperando que salga. Lleva ya una hora.

-Bueno, vamos a esperar.

Y a la media hora llegó el médico.

-Doctor y ¿mi marido?

-Está perfectamente dado la paliza, moratones y 4 puntos en el pómulo, nada más. Afortunadamente ha tenido mucha suerte. No tiene órganos internos dañados. Pero ya mañana veremos cómo está y le haremos otra revisión. Aparte la policía vendrá si está en condiciones. Es lo normal.

-¿Y él esta despierto?

-Sí, afortunadamente ha estado inconsciente, pero ahora no recuerda nada, ni su nombre. Solo algunas cosas aleatorias.

-¿Ha perdido la memoria?

-Parte sí, así que tiene que ayudarles. Pero creo que con el tiempo recordará. De todas formas, la médica lo visita por la mañana y ella se lo dirá mejor que yo.

-Si quieren,  pueden verle, lo han subido a planta. Habitación 508.

-Gracias.

Y se fueron a la habitación.

Cuando llegaron, él la miro como si fuese una desconocida. 

-No digas nada mi amor. Soy Paloma.

-¿Paloma?- y él retiró la mano y ella miró al padre y este movió la cabeza.

-¿Quién eres?

-¿No me recuerdas?

-No, no sé qué ha pasado. 

-No te preocupes, duerme, mañana te lo explicaré todo. Estás cansado ahora con todo lo que ha pasado y él alargó la mano hacia ella cogiéndosela de nuevo. 

Y Paloma sonrió.

Su padre le acercó el sillón y ella se sentó.

-Papá puedes irte. No podemos estar aquí los dos, vete a casa con mamá.

-¡Está bien! vengo temprano por si viene la policía.

-¿Estarás bien?

-Sí, si me da sueño, me acuesto en la otra cama. Esta habitación es para nosotros. Y la enfermera entrará de vez en cuando.

-Se lo diré. Cuídate, hija, y no te preocupes, mira te ha cogido la mano.

-Ya hablaré con él, no vamos a atosigarlo ahora después de lo que ha pasado. ¿Cómo estaba la empresa?

-Solo se han llevado la caja fuerte. La han abierto a golpes y algunos documentos por el suelo. Pero se han llevado el dinero. Tenía un recibo con bastante dinero. Lo había sacado por la mañana. Seguro lo siguieron.

-Bueno. El dinero lo paga el seguro, lo importante es que a él no le hay pasado nada.

-¡Menos mal hija! Bueno, me voy. Entre unas cosas y otras ya son las doce, ¿Has comido?

-No me apetece.

-Bueno si quieres, hay una máquina ahí fuera.

-¡Hasta mañana papá!

-Cualquier cosa me llamas.

-Vale.

Pero no ocurrió, sino que Paul durmió toda la noche como un lirón. Ya hacía tiempo, años que no dormía así, tranquilo y en paz. Una de las veces que se despertó para ir al baño, la miró dormir. Era preciosa. Aunque le dolía el cuerpo como si le hubiesen dado una paliza. Y es que le dieron una paliza de verdad. Tendría que disimular unos días más.

A la mañana siguiente le subieron de comer y mientras lo bañaban ella bajó a la cafetería a desayunar. Cuando subió le habían fregado la habitación y esperó fuera unos minutos mientras se secaba el suelo. 

Aparecieron sus padres.

-¿Y Rocío?- preguntó Paloma.

-En la escuela la he dejado, no te preocupes.

-Gracias mamá- ¿habéis desayunado?

-Sí hija antes de venir, que se vaya tu padre y me quedo un rato, luego me voy yo. Hemos traído los dos coches. A ver qué dice el médico.

-Se ha quedado dormido parece.

Y cuando estaba seca la habitación entraron.

Y estaba dormido.

-Pobre cómo lo han dejado- decía la madre.

-Sí, pero menos mal que no le han hecho daño a ningún órgano interno. Solo tendrá moretones. Le dijo paloma.

-Me pasaré por la empresa y que la secretaría lleve eso con normalidad a ver qué me cuenta… ya la chica abrirá la inmobiliaria, la llamó también.

-Vale papá, gracias.

-Así su padre llegó a la empresa y todos se enteraron de que habían robado y herido a Paul.

-No se preocupe- le dijo la secretaría, tengo trabajo para repartir. Y los chicos irán donde deban, no dejaremos esto así.

-No salga sola al cerrar, que salgan con usted, no queremos más problemas.

-No se preocupe. En dos o tres días si sale lo visito en su casa o en el hospital. Hoy tenemos agenda.

-Gracias, se lo agradezco. Me voy a la mía también. Mi mujer se ha quedado en el hospital, ahora creo que pasará la policía.

Y efectivamente pasó la policía por el hospital, y él contestó lo que recordaba, más bien poco. Hicieron su informe y se fueron.

-Se lo llevaré a su secretaria por si tiene seguro - dijo Paul.

-Sí quizá tenga seguro que le cubra una cierta cantidad por robo.

-¡Ah, Vale!

Luego pasó el médico. Todo buenas noticias, lo estuvo mirando.

-Ha superado todo, no tiene nada interno. Ahora viene la médica para hacerle unas preguntas de memoria. Tiene que salir un momento.

-Vale -dijo Paloma.

Y él la miró.

-Ahora entro. Parecía no poder estar sin ella. Y Paloma lo presintió.

Cuando salió, Paloma le preguntó…

La falta de memoria es mínima y está causada quizá por alguna patada en la cabeza o el mismo golpe del pómulo, pero no es nada, creo que en unos días recordará todo si le ayuda, por mí tiene el alta.

Pero el médico le recomendó un día más en el hospital, unos análisis y otro escáner esa tarde. Si todo sale bien. Mañana se irá a casa.

Y así fue. Al día siguiente se fueron a casa.

Ella se quedó con él.

Cuando se quedaron solos y desayunaron, se sentaron en la sala, él en el sofá echado y ella en el otro.

-Paul…

-Dime.

-¿Reconoces la casa?

-Sí, un poco. Me siento bien aquí.

-Cuando estés mejor, te la enseño. Tienes que reconocer todo. Lo ha dicho la médica.

-Eres mi mujer, miró los anillos de uno y otro.

-Sí y tenemos una hija, Rocío, ya la verás cuando venga del cole, es una loca y te dará mil besos, disimula si puedes. Como si la reconocieras.

-Vale. Es mi niña.

-Eso le dices.

-¿Y tú? ¿Cómo nos conocimos?

Y ella le contó cómo llegó a la inmobiliaria, cosas que no sabía, cómo se enamoraron y ella le buscó la casa y el local. Cómo había montado la empresa…

Y Paul pensaba que maldito fuese su hermano. Ahora trabajaba y había levantado su empresa. Claro con su dinero. Tenía mujer y niña y se había convertido a bueno. Había usurpado su identidad de buen profesional, que siempre lo fue, pero nunca quiso trabajar. Y ahora lo había hecho. No tenía amantes ni nada.

Un buen padre de familia, un mal amante, egoísta, según el detective, pero Paloma no se quejaba, parecía quererlo. Él iba a adorarla como no lo hizo su hermano. Le gustaba su pelo, su olor. No tuvo mujeres, casi nunca tuvo, pero no era tonto. Había leído mucho.

Era casi un novato en el sexo, se había dedicado a trabajar desde que salió de Harvard.

-¿Nos queremos?-dijo él.

-Sí, nos queremos. Yo te quiero mucho.

-¿Cuándo nos casamos?

-Espera -y ella le enseñó fotos de la boda, de la niña de todo.

-¿Y la empresa va bien?

-Sí, además pagaste todo al contado. No tenemos deudas, sí que mucho dinero. Yo también trabajo y viajamos todos los veranos, a veces con la niña, a veces solos, y vamos a comer fuera los fines de semana, a ti te encanta, y si hay algunos días festivos vamos de viaje.

-Ahora estoy cansado.

-Ahora descansarás lo que puedas. ¿Recuerdas la empresa y la gente?

-Sí, el trabajo lo recuerdo. Recuerdo haber sacado dinero del banco esa mañana para pagar a alguien, pero no sé a quién. Bueno ya me lo dirá la secretaria.

-¿La recuerdas?

-Sí a todos.

-Eso es fenomenal Paul.

-Me ha salido así, solo.

-Eso dijo la médica.

-Pero no recuerdo nada sobre nosotros, de tus padres sí, su casa la inmobiliaria, esta casa también la estoy recordando.

-Pero a ti… no sé cómo éramos. Nuestra relación, el sexo…

-¿En la cama?

-Sí, eso me cuesta.

-Nos iba bien.

-¿Tomas pastillas?

-Sí, tomo pastillas.

-¿No queríamos otro hijo?

-Tú no querías más.

-Sí que quiero.

-¿En serio?, -se reía Paloma en la forma en cómo lo dijo.

-Sí, quiero más hijos.

-Tomo pastillas, te lo he dicho.

-Tendrás que dejarlas, Rocío tiene ya…

-Seis años.

-¡Ay- Dijo al moverse!

-Quizá debas curarte primero. Y ella lo besó en los labios.

Y él la sujetó por el pelo y profundizó el beso y Paloma sintió lo que nunca había sentido con Paul.

Y lo miró.

-¿Qué?, ¿qué pasa?

-No eras tan apasionado.

-Pues mejor. Tendrás un Paul nuevo.

Y a ella le hacía gracia todo lo que decía.

-Vente aquí a mi lado. ¡Échate!

-Pero te voy a hacer daño.

-No vamos a hacer nada, solo tengo sueño con esas pastillas, voy a dormir un poco y tú no has dormido mucho esta noche, échate a mi lado que te abrace. Tuve mucho miedo de perderte y no verte más mientras me pateaban.

-¡Ay dios! No sé qué hubiese hecho son ti.

A pesar de todo, Paloma quería a su hermano, pero a él lo iba a amar.

Se tumbó con él y la abrazó y olió su pelo, se lo retiró y le besó el cuello. Y tocó sus pechos y metió la mano dentro de ellos para tocarlos.

-Paul…

-¿Qué?, ¿no te gusta?

-Sí que me gusta, pero estás que no te puedes mover. Joder estoy que no veas. Tócame.

Y ella lo toco y estaba duro y grande, le pareció más grande. Y lo tocó.

-¿Te gusta tocarme?

-Nunca me lo pides, pero lo hago. Tú me retiras la mano y haces todo.

-¿En serio?

-Sí. 

-¡Qué tonto he sido!…

-Un poco.

-Me gusta que me toques. ¿Está la puerta cerrada?

-Sí, claro no vienen hasta el mediodía.

-¡Quítate los pantalones! y deja que te vea desnuda, no te recuerdo.

-Pues ahora me da vergüenza.

-Vamos Paloma, te deseo.

-Tu nunca me deseas, deseas sexo lo tenemos y no…

-¿Y no qué?

-No te preocupas si lo tengo o no.

-¡Qué dices mujer! Ven aquí y quítate la ropa.

Se la quitó…

-Eres tan preciosa… ¡Bájame los pantalones!

Y ella se los bajó.

-¡Échate encima!

-Te voy a hacer daño.

-Creo que no será daño lo que me hagas.

-Despacito entonces.

-Vale, quiero sentirte.

Y él, se echó encima metiendo su sexo en el pene de Paul y él gimió y ella se quedó helada y eso la calentó e hizo que gimiera también y se movieran los dos a un ritmo que los llevaba camino del deseo más arrollador que ella había conocido. Caliente y ardiente, ella se corrió a la misma vez que él.

Y se quedó su cuerpo descansando sobre el suyo.

-Me levanto o te haré daño.

Y se puso a su lado mirándolo de frente y abrazándolo.

-¿Qué tal?

-Ha sido… distinto.

-¿Cómo de distinto?

-He tenido un orgasmo intenso.

-No he podido aguantar más nena. Hace mucho que no lo hago.

-¡Qué exagerado, lo hacemos a diario!

-Así no lo recuerdo.

-Mejor que no recuerdes la otra forma.

Y ahora él se reía.

-¿Te gusta más este Paul?

-Mucho más-y lo besaba.

Era un hombre distinto. La paliza le había sentado bien-pensó ella. Al menos lo había espabilado y se rio.

-¿De qué te ríes?

-Nada, estaba pensando.

-¿En qué?

-En que la paliza te ha espabilado en ese sentido.

-¡Qué mala! Espera que me recupere.

-No pensarás de nuevo…

-Sí, pienso de nuevo. 

-Paul…

-Qué tengo ganas. ¡Pásame las piernas por encima y la otra debajo!

Y ella lo hizo y la penetró de nuevo.

¡Ah dios, eso era magnífico!

-¡Ah dios Paul!, ¡ah, madre mía! Y él entraba una y otra vez y ambos volvieron a llegar esta vez más lentos, besándose, él le mordió los pezones y ella casi gritó de placer, le encantaba y Paul lo supo y le mordía los pezones y ella se volvía loca y desenfrenada hasta que él apretó y avivó el viento hacía la costa salpicándolos de espuma blanca.

-¡Oh dios, Paul!

-Ya sí que me canso.

-Es que eres un loco, espera, voy a limpiarte y nos vestimos, puede venir alguien.

-Estoy en chándal.

-Y así estarás más cómodo.

-Tú también.

-Sí, iré a darme una ducha y me pongo uno.

Y cuando bajó, Paul estaba durmiendo plácidamente. Ella se echó a su lado y él hizo un gemido y la abrazó, y se quedaron dormidos un par de horas.

Cuando despertó Paul, le hizo el amor de nuevo, de lado y ella pensó que ese era otro Paul, que se lo habían cambiado. Pero era exactamente igual, el mismo, mejorado.

Y no sentía el vacío que sintió toda la vida que lo conoció. 

Eso, ese vacío que tuvo toda la vida, ese desapareció de repente, llenándola por completo y supo que era un tema sexual. Y era eso, ese hombre que siempre soñó. El hombre que la hizo feliz horas atrás. Ese romántico y sexual con el que siempre soñó.

Su príncipe azul, su hombre fuerte y sexual que la dominaba y el hacía sentir las estrellas. Las mariposas en el estómago, las ganas de hacerlo eternamente. De repente lo deseaba, despertó en ella un deseo sexual que nunca había tenido. Y que siempre había deseado.

Desde luego, no iba a quejarse por eso. Al contrario, iba a ser muy feliz. ¡Bendita paliza!- y sonrió.

 






CAPÍTULO IV

 

Cuando Paloma fue a por Rocío le dijo que iba a traerse comida, que no había dado tiempo de hacer porque a la chica le dijo que no fuese ese día a limpiar, para que él estuviese tranquilo.

-Ahora vengo mi amor. Me traigo algo y recojo a la niña, ¿quieres algo antes?

-No te preocupes guapa. No me muevo hasta que llegues. Dame un besito.

-¡Qué mimoso!

-¿No lo era antes?

-Nunca.

-Mejor para ti.- y sonrió.

-Ella salió contenta de su casa, más feliz que nunca en busca de su hija.

-¡Hola, cariño!- le dijo al salir y abrazarla.

-Mamá, papá ya está en casa.

-Ya mi vida. Hay que cuidarlo despacito.

-Yo lo cuido.

-Así me gusta. Hoy vamos a comprar comida.

-¿No hay? 

-No, Manoli no ha venido hoy, le dije que no viniese para que papá que estuviese tranquilo y durmiera. Si hay ruido, no puede.

-¿Qué vamos a comprar?

-Lo que quieras.

-Pizza.

-Rocío la pizza… es por la mañana, nos la llevamos del bar de la esquina.

-¿Y una hamburguesa?

-Vale, eso y es por un día.

-Biennnn.

-Ya sabes que eso son los fines de semana.

-Y ella pidió solomillo al wiski, patatas, pechuga en salsa y unos filetes de pez espada. Tarta y flan.

-Vas cargada mamá.

-Sí, menos mal que ya estamos.

-Abrió la puerta y fue directa a la cocina y dejó en la isla de la cocina la comida.

-Mujer, vienes cargada.

-Sí, no sabía qué te apetecía y he traído un poco de todo. Está calentito, comemos.

-Sí, ¿y quien viene por ahí?

Y ella se acercó a besarlo y abrazarlo.

-¡Papi!...

-Ven no te asustes.

-Te han pegado, que quedó recelosa al ver los puntos.

-No me duele mucho, dame un abrazo.

Y elle le tocó despacito los puntos.

-¿Duele papi?

-Estiran un poco, pero tengo pastillas si me duelen. Contigo no me duele nada.

Y la niña rompió a llorar.

-¡Ay mi niña de su papá! Ven aquí- y se tumbó en el sofá con su padre y este la abrazó.

-No te preocupes cariño, estoy bien, ya estoy en casa. Si estuviese mal estaría en el hospital.

-Te quiero papi.

-Y yo, mi niña bonita, anda y te cambias y comemos.

-Voy.

-Mamá, me pongo chándal como papá y tú.

-Sí, claro.

-Está un poco loca -dijo paloma a Paul.

-Pongo la mesa en el centro, a tu lado.

-No en la de comedor, así me voy moviendo.

-¿No te dolerá?

-Ahora mismo no me duele y si luego me tomo las pastillas…

-Vale pongo la mesa mientras baja la loquita.

-Y él se reía.

-Es tan preciosa… se parece a mí ¿verdad?

-Igual, rubia de ojos azules como tú.

-Pues quiero más niños, está muy sola con seis años ya.

-Los tendremos.

-Y lo ayudó a levantarse.

-¡Qué pequeña eres!

-¡Qué tonto!...

-Pero me pones fíjate.

-Pues entonces no tenemos problemas, calla que ya viene.

-Ummm… y le dio un beso en los labios.

-Mamá, te ha dado un beso.

-Sí, se ha vuelto muy cariñoso.

-Y la niña se reía.

-¿Te has lavado las manos?

-Sí mamá.

-Vale, voy a lavármelas yo y tu padre y a la mesa.

Y mientras comían, la niña no se callaba contándole a su padre todo lo que había hecho en el cole. Las notas, los dibujos. Que sabía leer muy bien, los deberes que tenía que hacer.

-Después de la siesta los haces y juegas.

-¿Puede jugar papa conmigo hoy?

-Papá, se está cansando.

-Para jugar con mi chiquita, no.

-Bueno, sin que te duela- y ella lo miró.

-Y él la miró con una cara de amor y deseo. Que la puso roja y le quemaba la cara.

-Solo ambos se dieron cuenta.

-Ese hombre era otro. Otro que ponía nerviosa.

 

Los días pasaron y Paul iba poniéndose bien. Se movía por la casa, luego anduvo por la playa y tenía ganas ya de ir ya a trabajar. Pero Paloma lo convenció de que estuviera una semana en casa.

-En una semana es demasiado, me aburro sin ti y sin la niña.

-Sal al porche y ves el mar, date un paseo, dile a tu secretaria qué estáis haciendo y que le mande información…

-Eso sí lo hago, pero no es lo mismo. El lunes voy.

-Vale, el lunes.

Las noches con Paul, su nuevo Paul, eran maravillosas.

Eran sexuales, eran lo mejor que había vivido y tenía miedo de que volviera el antiguo Paul.

Y él le decía:

-Vamos nena suéltalo, ¿qué te pasa?

-Tengo miedo.

-¿De qué?

-De que vuelvas a ser el mismo en la intimidad.

-Nunca volveré a ser el mismo ni, aunque recuerde lo que era. Ahora soy otro, te amo y me encanta tu cuerpo. Y aunque lo recordara, soy éste ahora.

-¡Ay, mi amor!¡Cuánto te quiero!

-¿No me querías antes?

-Me faltaba algo. Tenía un vacío, pero ahora no lo tengo -y se abrazaba a él y Paul, le hacía el amor.

Se estaba enamorando de esa mujer buena, buena madre, era una mujer tan especial… O su hermano era tonto, o la quería sin saber querer.

Pero ahora estaba él allí. Ahora era suya. Y estaban viviendo una plena luna de miel que él nunca tuvo.

Era marzo, aún hacía algo de fresco por las noches.

-¿Dónde hemos ido de vacaciones?- le preguntó Paul.

-¿No recuerdas eso?

-No, no lo recuerdo.

-Cada año a un lugar. Y luego nos quedamos en casa y disfrutamos de la playa.

Y ella le explicó que tenían Semana Santa en un mes.

-Me gustaría verla.

-No te gustaba tanto, no eras muy católico, aunque nos casamos por la Iglesia por mis padres, más que nada.

-¿Cuántos días dura?

-Una semana.

-Sin trabajar.

-No solo jueves, viernes, sábado y domingo no se trabaja. El resto de la semana sí, aunque salen pasos. Los que te he explicado.

-¿Ha ido Rocío a Euro Disney?

-No, dijimos de llevarla. Era muy pequeña aún. Pero nunca la llevamos.

-¿Y si la llevamos el sábado de Semana Santa y el domingo? Nos podemos quedar el lunes también y ver París.

-Le va a encantar,- dijo Paloma.

-Podemos venir el lunes, me lo cojo de vacaciones y estamos dos días y medio o tres. Depende de los vuelos.

-No se lo digas aún, que se pondrá loca.

Y Paul se reía.

-¿Y en vacaciones dónde vamos?

-Vamos solos y con ella en la playa. La dejamos con mis padres si viajamos a otros países.

-¿Solitos?

-Solitos.

-¿Maldita sea no recordar eso!

- No te preocupes. Este año tenía pensado ir a las Islas Griegas.

Y él miraba el móvil.

-Me encantan estas casitas con piscina en lo alto.

-Eso es Santorini.

-Allí vamos.

-Mikonos también es una isla preciosa.

-Ya tenemos vacaciones.

-¿Sí?

-Sí

-Te amo Paul.

-Ven aquí, anda.

-¿Has dejado las pastillas?

-Si, no sé lo que tardaré en quedarme embarazada.

-Tanto que lo hacemos, seguro que pronto.

A Paul le encantaba que ella le hiciese sexo oral porque saltaba por los aires y eso no se lo habían hecho mucho, pero que se lo hiciese ella era perfecto. Aunque a veces tenía celos de su hermano, de que se lo hubiese hecho a su hermano, de que hubiese sido de él. Pero debía dejar esos pensamientos o no sería feliz. Ahora era suya.

Y un día antes de empezar a trabajar, que estaba solo, llamó a Martin a Nueva York.

-¡Hola Martin!

-Contraseña. 

-MP.

-Ese eres tú. 

-Sí, -se rieron.

-¿Qué tal?, ¿qué sabes?

-Ya sabes, se dejó en la selva brasileña.

-Nada más, es peligroso salir se ahí. Ni tendrás remordimientos.

-Un poco. No quiero que muera.

-Paul si no muere te buscará. Y hará daño a tu familia.

-Lo sé.

-¿Cómo te va?

-Voy a trabajar el lunes ya. Ella es perfecta.

-Me alegro Paul, te estas enamorando.

-Ya lo estoy. Me tiene loco esa mujer.

-¡Joder Paul!, has tenido pocas mujeres.

-Lo sé, pero aprendo rápido y está encantada. Es mi reina.

-Si el detective decía lo que decía, seguro.

-Hoy me ha dicho que tiene miedo de que vuelva a ser el de antes.

-¡Joder Paul!

-El que tiene miedo soy yo.

-¿Y eso por qué?

-Si Davis vuelve algún día… 

-Es complicado, en medio de la selva. Tararía, sin dinero. Tú vive. Si aparece le costará ser tú. Ella no lo va a querer.

-Quiero tener hijos. 

-¿En serio?

-Sí.

Y Martin se reía.

-Voy a tener que ir a ver el siguiente.

-Eso espero.

-Bueno te dejo, que tengo un juicio. Ya hablamos si me entero de algo…

-En un par de meses hablarás con el detective a ver qué sabe.

-Como tú quieras.

-Un abrazo.

-Otro para ti. Se feliz.

Y el lunes llegó y fue al trabajo.

Se conocía la oficina, tuvo una reunión con el personal, que lo saludó y nadie lo distinguió.- le dijo lo de la memoria, que aún tenía pequeñas lagunas que lo perdonaran, y ayudaran y que todo estaría bien. Ya los puntos se la frente se le habían caído dejando una pequeña cicatriz.

Una vez se había presentado, llamó a la secretaría para hacer un repaso de la lo anterior y la semana que había estado en casa, aunque ella ya había explicado algo por teléfono.

-Tiene una entrevista en una hora. Es un promotor, para que le eche un vistazo y firme para llevar al ayuntamiento los planos de estos bloques de pisos.

-¿Y las casitas que dijiste?

-Son estas, para lo mismo hay que llevárselas. Las están esperando como agua de mayo.

-Queda con él y se las llevas, ¿puedes?

-Claro.

-Le echo un vistazo, firmo y se las llevas.

-El dinero que saqué ese día…¿ para qué era, Lola?

-No lo sé señor. Deber, no se debe nada.

-¡Maldita sea! Yo tampoco recuerdo nada.

-He hablado con los del seguro y se lo he dado. Lo están estudiando.

-Perfecto.

-En una semana nos dirán algo. 

-Mejor que nos lo paguen, que para eso pago el seguro. 

Hizo un inciso. 

-Bueno, ¿a ver qué más?

-La nueva biblioteca, un hotel en el puerto.

-¿Qué puerto?

-De Santa María.

-¡Ah vale!

-Aquí está, lo tengo puesto por orden. Eso puedo llevarlo yo también- dijo Lola.

-No, yo saldré luego después de la visita.

-Como quiera. Es un hotelazo. Llamaré al dueño antes, por si acaso no está. Es amigo suyo.

-¿Sí?

-Sí, Rafael Cintado.

-Vale. En todo caso le contaré qué me paso.

-Todo eso tenemos hoy. Y dos cosas más por la tarde o tres, lo que pueda. Los chicos están a tope también haciendo proyectos.

-Las tres. Hay que adelantar. Y tengo que ver mañana los proyectos cómo van.

-Llevamos retraso.

-Por eso esta semana será intensa.

-Muy bien.

Y estuvieron repasando de nuevo.

Y el día terminó con cansancio para él. Tuvo que ir al Puerto y volver, comer fuera…

Y la semana siguió y otra hasta ponerse al día y se dio cuenta de que la empresa iba muy bien. Al menos su hermano se había esforzado al final. Si hubiese sido así siempre, no hubiese pasado nada.

Los padres de Paloma la veían tan contenta…

-Hija estás radiante.

-Mamá es como un hombre distinto.

-La memoria…

-Recuerda todo, pero la intimidad…

-¡Hija!

-Es perfecto ahora…

-Aprovecha.

-Estamos buscando otro niño.

-Pero si no quería…

-Pues quiere.

-¿Estás embarazada?

-Aún no me toca tenerla, la semana que viene, si no me viene, ya veremos. Pero quiso que dejara las pastillas y a mí me apetece que Rocío no se quede sola, así que lo estamos intentando. Las he dejado de tomar.

-¡Ay dios!, me encantaría que tuvieras otro hijo, yo solo te tuve a ti.

-Ya te contaré, pero soy muy feliz.

-Vamos a llevar el sábado, domingo y lunes Santo a Rocío a Euro Disney.

-¿Sí?

-Sí.

-Ya ha sacado los billetes y un hotel dentro del parque. Cuando se lo digamos se volverá loca.

-Mi niña. Está loca con su padre.

-Trabaja tanto…

-Es muy trabajador, eso sí, y es bueno, por eso su empresa va bien.

-Y conmigo, no solo en la intimidad, es distinto en todo. Como si en ese aspecto fuese otra persona distinta.

-Pues bienvenida la paliza.

-Eso dije yo.

Y se reían.

-Bueno, me voy, que tengo que vender una casa.

-Así se habla, no enseñar, vender.

-¡Hasta luego mamá!

-Ten cuidado.

-Van el matrimonio y los padres.

-Por eso- y se fue riendo.

 

En semana Santa, Paul se quedó alucinado, le encantó, fueron un día a Sevilla y para él, aquello era arte. Hasta se emocionó, se emocionó por todo. Ella quiso llevarlo a ver el Cristo de las Tres Caídas por el puente de Triana que a ella le encantaba.

Durmieron en un hotel y por la mañana desayunaron y salieron para París.

La niña estaba emocionada, loca. Y quería montarse en todo y el hotel eligió el más bonito para su niña. Una suite. Pasaron dos días de locura. Y al medio día terminaba muerta.

Echaban una siesta e iban por la tarde de nuevo.

Y visitaron todo el parque, lleno de fotos y recuerdos.

-Paul, no le compres tantas cosas…

-Si vieras el de Orlando…

-Imagino, este es diminuto.

-Hoy vamos a ver París -dijo el lunes y desde allí al aeropuerto. 

Dejaron las maletas en un hotelito del centro y visitaron París, todo cuanto les dio tiempo en taxi de un sitio a otro.

-Aquí tenemos que venir solos- dijo Paul.

-Hemos venido.

-Pero no lo recuerdo.

-Mi amor… vendremos solos.

-¿Por qué recuerdo algunas cosas y otras no?- disimulaba él.

-Porque es una pérdida de memoria selectiva, lo dijo la médica.

-Me gustaría recordar todo, nena.

-Lo vives de nuevo, el trabajo es importante y lo recuerdas.

-No creas a algunos clientes, no.

-Pero la secretaria te lo dice y ya casi te has puesto al día.

-Eso sí.

Por la noche cogieron un vuelo nocturno y a las doce estaban en casa.

La niña iba dormida y ella la acostó. 

-Mañana Manoli que deshaga las maletas, se lo dejaré dicho y que lave la ropa. Estoy para darme una ducha y acostarme.

-Nos damos la ducha.

Y en la ducha él la puso contra la pared y la penetró tocándole y pellizcándole los pezones.

-¡Ay!, dios Paul!

-Dime que me amas.

-Te amo.

-Que eres mía. 

-Soy tuya. 

-Nena -y le tocaba el sexo y los pezones mientras el agua les caía y les resbalaba por el cuerpo.

Y él se volvió loco.

-Sigue Paul, sigue, lo voy a tener.

-Nena, si me dices eso, me corro enseguida.

-No esperes si te quedas solo.

Y el siguiendo y terminaron en la pared apoyados.

-Eres loca, nunca me dejas aguantar.

-Te dejo.

-¿Ah sí?

Y cogió las toallas, se secaron y la cogió en brazos y la llevó a la cama.

Y se metió en sus nalgas despacio, sin prisas hasta arrancarle un orgasmo con su lengua, se había hecho un experto en hacerla feliz a ella, y cuando ella tuvo un orgasmo él entró en ella mordiendo sus pezones y no le dio tiempo hasta que tuvo otro y él se corrió en ella.

Luego la besaba una y otra vez, le mordía los pezones la acariciaba le besaba el cuello

-Ummm. ¡Qué trabajador! Estoy muerta Paul.

-Vamos a dormir nena que mañana trabajamos.

Y se abrazó a ella a modo cucharita y la cogió por los pechos. Y pegó su boca a su cuello. Y así se quedaron dormidos.

La siguiente semana, el fin de semana la niña se fue con los abuelos y se quedaron solos.

Fueron a desayunar y luego se sentaron en el porche. Hacía un buen día, él leía el periódico y ella un libro.

-Paul…

-Dime cielo.

-Nunca me has hablado de tu hermano.

-Nunca.

-Solo que te compro tu apartamento y tu parte de la empresa. Pero nunca lo llamas, ni en seis años. Os enfadasteis, sois gemelos. Solo se eso.

-¿Quieres que te cuente la verdad?

-Sí, no fue eso…

-No exactamente.

-¿Entonces?…

-Entonces te contaré todo. No quiero secretos entre nosotros… Lo que te dije, te lo dije para que no sufrieras. Tampoco quería que… a pesar de todo cuanto te cuente, era mi hermano. Yo nunca lo fui para él. Nunca y estábamos solos en el mundo. Lo quería. Los gemelos tienen una conexión especial, pero él no. Y eso me dolía tanto. nunca supimos de nuestros padres. Pensamos que habían muerto. Fue lo que supimos. Pero nunca lo sabremos.

-Puedes investigarlo.

-Podría sí- y se fue forjando una idea en su cabeza…

 







  

    CAPITULO V


     


    -Nosotros éramos gemelos idénticos y somos. Davis y Paul. Nos criamos en un orfanato. Ya sabes qué te conté de mis padres. Eso es cierto. Que tengo un amigo detective privado y quizá pueda buscar algo, también y lo haré. Conseguimos una beca de deporte y fuimos a Harvard los dos a hacer arquitectura. A ambos nos gustaba. Davis era un poco mujeriego, pero, aun así, era inteligente.


    -Tú eras el más formalito.


    -Digamos que sí. Sacamos buenas notas. No pudimos hacer master, eran caros y nosotros los fines de semana trabajábamos en restaurantes de comida rápida para mantenernos, poder comprarnos ropa y salir, si salíamos.


    Suspiraba a veces.


    Cuando acabamos la carrera, yo tiraba de él, siempre, pedimos un crédito y nos liamos la manta a la cabeza como se dice aquí y montamos una pequeña empresa de ingeniería, un chico más y una secretaria. Conseguimos alquilar barato cerca de la empresa a la que no tuvimos que hacerle muchas reformas, un apartamento de dos dormitorios y teníamos en el pequeño salón el despacho y mesas de trabajo.


    Una mesa con dos sillas y una pequeña cocina y un baño.


    La verdad es que éramos buenos y la empresa empezó a crecer y aquello era una mina de oro. Pero mi hermano era ambicioso y tenía demasiados gastos, era un señorito, mujeriego, invitaba a las chicas, abandonó un poco el trabajo y aunque trabajaba y era inteligente, yo hacía la mayor parte del trabajo. Compramos un gran local, teníamos unas veinte personas. Lo pagamos relativamente rápido y yo me compré un apartamento de dos dormitorios, uno de despacho, pero él se fue de alquiler y nunca ahorraba por más que le decía. Yo pagué mi apartamento rápido y no tenía deudas, un buen coche y trabajo.


    Mi mejor amigo Martin es abogado en Manhattan, lo conocía por el trabajo. Nosotros teníamos una contraseña porque yo empecé a notar que faltaba dinero según la contable


    -¿Qué contraseña?


    -MP- Martin -Paul y nosotros tendremos una por una buena razón que te contaré.


    -¿Cual tendremos?


    -PSP- Paloma Salas Paul. Eso sólo es íntimo y lo sabrá Martin tú y yo. Como solo Martin y yo sabemos la nuestra.


    -¿Debo temer algo?


    -No creo. Está en la cárcel. No es ese tipo de persona. Su condena es porque estafó a la empresa y pidió un crédito que pudimos conseguir al menos la mitad. La otra se la había gastado. Su idea era vender mi apartamento, la empresa, mi coche sí lo vendió, llevarse todo el dinero y pedir un crédito por todo e irse lejos.


    -Afortunadamente lo cogimos a tiempo. Y le cayeron 30 años.


    -¿Tanto?


    -Allí las penas son más graves. Y era una gran cantidad de dinero. No era poco. Era un desfalco, e intento de robar a un banco.


    -¿No has querido hablar más con él?


    -No he podido, ni he querido. Cambié el móvil. Sabía español y me pareció un buen sitio. Conocía a un chico de Cádiz y me habló muy bien. Y tenía playa. Vi fotos y videos y me encantó. Un sitio turístico.


    -¿Y si alguna vez viene?


    -¿Quién?, ¿mi hermano?, no sabe dónde estoy…


    -Si lo averigua…


    -Tenemos nuestra contraseña. No creo que tenga la poca vergüenza de venir.


    -¿No vas a perdonarlo?


    -Me cuesta. Quizá con el tiempo, si voy…puedo ir a verlo y preguntarle por qué me robó mi vida Paloma. Me duele aún hablar de eso.


    -Bueno dejemos eso, tenemos nuestra contraseña. Si viene sabré quién eres.


    -Aún le queda en la cárcel, como no sea que apele y le concedan una provisional…


    -Bueno cambiemos de tema.


    -Sí, mejor.


    -Tengo algo que decirte…


    -Dime mi amor.


    -Llevo diez días de retraso.


    -¿La regla, ¿estamos?


    -No lo sé cielo, no me he atrevido a comprar ni un test.


    -¿Qué farmacia está abierta? Voy a por un par de ellos.


    -¡Estás loco!


    -No, quiero saberlo.


    -Voy contigo y ya tomamos unas tapas.


    -¿Así en chándal?


    -Sí, voy a cerrar la casa.


    -Mete las mecedoras dentro. ¡Qué hombre más loco!


    -No puedo esperar.


    Y fueron a una farmacia de guardia y compró dos test.


    Entraron a un restaurante pequeño y mientras él pedía, le hizo ir al baño a hacerse una de las pruebas.


    -La otra en casa.


    -Pero Paul, me las hago luego.


    -Da tiempo.


    Y entró al baño riendo. Era impulsivo y loco


     Paloma, se metió en el baño y se la hizo. Esperó y dio positivo.


    -¡Dios mío! Voy a tener otro hijo.


    -Salió y se sentó frente a él y la comida que la había pedido.


    -¿Qué? Dime- le preguntó Paul.


    -Positivo.


    -¿En serio?


    Y la besó por encima de la mesa.


    -La otra la hago en casa más tranquila, déjame que coma.


    -Dios mío voy a ser padre.


    -Vas a ser padre de nuevo, que ya lo eres, si esto es certero, y si lo es, llamaré para que la ginecóloga me dé cita.


    Y cuando llegaron a casa, mientras él preparaba café ella fue a hacérselo el otro.


    -Igual Paul, positivo- Y se lo enseñó.


    -No te hagas más, el lunes llamas y pides cita.


    -Es que no hemos comprado más loco.


    -¿De cuánto estás?


    -Un mes o así chiquillo.


    -Pues para enero tenemos nuestro bebe. Quiero un niño.


    -Quieres lo que venga- dijo ella riendo.


    -Pero ya tenemos a Rocío.


    -Eso no se encarga como quieres.


    -Sé que tendremos un varoncito. Hay habitaciones de sobra y espacio. ¡Madre mía nena! y la cogía y la subía en alto.


    -¿Podemos?


    -Podemos claro.


    -Pues arriba.


    -¿Sofá?- dijo Paloma.


    -No arriba- y se la llevó arriba y le hizo el amor de mil maneras distintas.


    -Para ya loco.


    -Es que cuando entro en ti, me muero y cuanto más entro más quiero. Te amo nena.


    -Vamos a tener una gran familia.


    -Mi madre estará encantada, solo me tuvo a mí y mi padre igual, imagina un varoncito.


    -¿Y cómo le vamos a poner?


    -Manuel como mi padre, no me gusta.


    -¿Y Martin?, como mi amigo, le diremos que venga y sea el padrino.


    -¿No quieres Paul?


    -No, no quiero ese nombre me gusta, pero no.


    -Pues si es chico… Martin. Me gusta.


    -¿Y si es chica?


    -Estela como tu madre, es bonito.


    -Pues Estela, me gusta.


    -Ya está.


    -No, aún no está. Paul, loco ¿qué haces?


    Y la puso a cuatro y la penetraba desde atrás cogiéndole el sexo y pellizcándole los pezones, y se arrimaba a su trasero y a veces la cogía por las caderas y empujaba y empujaba hasta correrse en ella. Echaba la cabeza hacía atrás y gemía como un loco.


    -Nena date prisa, ¡joder nena!


    -Sigue, sigue -le decía ella y cuándo él sentía el calor de su sexo, se corría en ella, juntos, como dos gotas de agua que se unen para hacerse una.


    -¡Dios mío nena!, necesito una siesta.


    -Y yo una ducha y una siesta.


    -Yo me ducho luego, no me puedo mover.


    -Venga vago, así duermes fresquito.


    -Pero no me arrimes nada.


    -No- y se reía.


     


    El domingo cuando sus padres le llevaron a Rocío, se lo dijo, que se había hecho un test de embarazo y le había salido positivo, que al día siguiente iba a pedir cita a la ginecóloga.


    Sus padres estaban tan contentos como ellos. Y la pequeña mucho más porque iba a tener un hermanito o hermanita.


     


    El jueves tuvo la cita por la tarde con la ginecóloga. Dejaron a Rocío en la inmobiliaria y Paul fue a por ella y se fueron a la clínica.


    Entrar fue emocionante.


    Salir fue más emocionante para Paul. Y Paloma estaba anonada.


    -Son dos gemelos idénticos…


    -Bueno, es genético.


    -¡Ay dios mío Paul!, es una locura esto.


    -Qué dices mujer…  Ya verás cuando se enteren todos y Rocío.


    -Dos más de golpe.


    -Toda una familia, anda alégrate. Vamos a tomarnos un café y te dejo, aún tengo una reunión.


    -Me voy a tomar media tarta dijo ella. Se me acaba de bajar todo el nivel de azúcar- y Paul se reía.


    -Nos lo merecemos. Una tarta entera.


     


    Cuando llegaron a la inmobiliaria y les dijeron que iban a tener gemelos idénticos pero que aún no sabían el sexo, Rocío se puso como loca. Ya quería comprar cosas.


    -¡Está loca!


    -Bueno cielo me voy que llego tarde- y Paul le dio un beso y se fue.


    -¡Ay, hija, gemelos!- decía su madre con ilusión.


    -Ya sabes que él tiene un gemelo. Davis.


    -Que no conocemos.


    -Está en la cárcel -y les contó la historia


    -¡Madre mía!, como puede una persona cambiar tanto. Seguro que sufre por su hermano, no creas. Pero bueno, ahora lo importante es que te cuides hija.


    -Sí, me voy a casa con Rocío.


    -Vete ya sí, no tienes que enseñar nada hoy más y descansa.-Gracias mamá. ¡Te quiero!


    Y cuando se montaron en el coche, la niña iba detrás charloteando.


    -Mamá. ¿le ponemos una habitación a cada niño?


    -No sabemos si van a ser niñas, dos iguales, a ver si no los confundimos.


    -Mamá cómo los vamos a confundir…


    -Pues las dejaremos en una habitación sola, son grandes y tendré que contratar a alguien al principio hará dejarlos en la guardería.


    -¿Entonces vamos a ponerlos en una habitación?


    -Sí, dejaremos la otra por si vienen a dormir los abuelos o alguien.


    -¿Puedo decorarla?


    -Puedes. La pintaremos de gris, como está. Toda la casa ya de paso. Unos meses antes y luego pondremos figuras y compraremos muebles y ropita.


    -¿Puedo ponerles los nombres?- y no paraba.


    -Entre los tres elegiremos, pero que sepas que, si son niños, uno ya tiene nombre.


    -¿Cuál? 


    -Martin.


    -Me gusta- decía la niña.


    -Es de un amigo de tu padre, como un hermano.


    -¿Podemos ponerle Rubén?


    -¿De dónde has sacado ese nombre?


    -De un niño de mi clase.


    -Me gusta sí, a tu padre también le gustará , seguro.


    -¿Y si son niñas?


    -Una Estela como tu abuela. La otra no sé.


    -Podemos ponerle Ana, o Sonia, o Marina- decía Rocío.


    -Haremos una lista, lo pondremos en papelitos y meterás la mano,  y el que saques, ese.


    -Biennn… Quiero un hermano, pero dos…, mamá te has pasado -y Paloma se reía.


    -Pues tu padre está contento.


    -Porque es gemelo. ¿El tío Davis no puede venir mamá?


    -No, no puede, está muy lejos ahora trabajando.


     


     


    Y así pasaron los meses, y le iba creciendo el vientre, todos la apoyaban y Paul la adoraba y parecía que era de algodón.


    Hacían el amor de todas las formas posibles, en todos los lugares posibles. Paul se sentía empoderado, porque hacía que ella se volviera loca. Y ese verano se fueron a las islas griegas como ella quiso, aunque se cansaba un poco, pero lo pasaron maravillosamente. Mientras le pintaron y limpiaron toda la casa. Y dejaron la habitación de los gemelos vacía.


     


    Cuando volvieron supieron que eran niños. Y lo celebraron comiendo todo un domingo.


    Luego sus padres se fueron de vacaciones y ella se tuvo que hacer cargo de la inmobiliaria y se llevaba allí a la pequeña, que leía y hacía deberes con la recepcionista.


    Fue un gran verano.


    Y cuando pasó septiembre, se pusieron manos a la obra a decorar todo el dormitorio de los gemelos Martin y Rubén. Cuando todo estaba listo, Rocío entraba cada vez que venía del colegio. Había cumplido ya siete años.


    Y fue a finales de septiembre, cuando Paul llamó de nuevo a su amigo Martin.


    -¡Hola, amigo!


    -¡Hola! contraseña. 


    -MP- dijo Paul.


    -Perfecto eres tú. ¿Qué tal?


    -Voy a tener gemelos idénticos.


    -¿En serio tío?


    -Sí, uno se va a llamar Martin.


    -¡Dios Paul!, ¿en serio? Gracias.


    -Como tú, así que tienes que venir. Vas a ser su padrino.


    Y Martin se quedó callado.


    -¿Qué pasa Martin?


    -¿Vas a contratar al detective?


    -Sí, claro, quiero saber si ha llegado a Brasil.


    -Ha llegado.


    -¿Cómo lo sabes?


    -Por casualidad, fíjate si es grande el mundo, pero el detective James tuvo que ir por un encargo y lo vio. Claro, él no lo reconoció, pero el detective se acercó a él y le dijo que era americano para hacerse su amigo. Que estaba de vacaciones.  Y Davis le contó que tenía un burdel, se lo aconsejó, porque tenía menores y algunas vírgenes.


    -¿Un burdel?


    -De niñas jovencitas.


    -Pero cómo…


    -Quién sabe, tu hermano es un lince. Está prohibido tener niñas, y siempre escondiéndose de la policía, que claro con la corrupción harán la vista gorda si les da algo.


    -¿Se ha hecho un carnet? Porque no llevaba documentos.


    -Bueno le dijo que se llamaba Davis.


    -Menos mal. 


    -Tiene un carnet falso, el apellido no es ese. Ahora no lo recuerdo. Le dijo a James que estaría unos años y luego iba a ir a España.


    -¡Maldito hijo de…


    -Quiero que lo sepas, de todas formas, se hizo muy amigo del detective y tiene los teléfonos, le dijo que antes iba a ir a Nueva York y desde allí a España, así que nos enteraremos de cuándo vuelve, y ya veremos qué hacemos.


    -Te juro Martin que lo mataría, pero es mi hermano.


    -Ya, pero va a matarte como se entere de que saliste de la cárcel. Atará cabos. Por eso creo que viene a Nueva York a ver si estás y tienes otra empresa o qué es de ti.


    -Lo mataré Martin, te lo juro.


    -Pero tranquilo cuando vuelva tendrá más de 45 años y tú también.


    -Pues tendremos que pensar algo, lo mandamos de nuevo para Brasil.


    -Estarás años así- y se rieron.


    -Me rio amigo, pero estoy…


    -Estarás avisado e iré a verte antes. Si me entero de algo…


    -Bueno, ya hablamos amigo.


    -Un abrazo.


    -Otro para ti.


     


    Paul estaba indignado, cabreado. Su hermano era un gato que tenía siete vidas. No le daba vergüenza tener un burdel con niñas menores. No tenía la más mínima dignidad. No tenía vergüenza ni nada bueno.


    No deseaba que le hubiese pasado nada malo en la selva, o sí, casi mejor, pero no podía desearle la muerte a su hermano gemelo, parte de él, aunque a Davis no le había importado meterlo preso doce largos años.


    Como pensó, iba a hablar con James a ver qué podía conseguir averiguar de sus padres algo. Si alguien podía era él. Las palabras de Paloma habían hecho mella en él y por qué no investigar. Si habían muerto vale, si no, pues podría tener otros motivos para saber sobre su origen.


     


    Llamó a James y éste le dijo si ya sabía todo de su hermano.


    Sí, acaba de decírmelo Martin, pero quiero otra cosa. El dinero ya te lo envío como siempre. No te preocupes.


    -Como siempre. Contigo no tengo problemas.


    -Pues tengo otro encargo para ti.


    -¿Qué problema?, porque tendremos que estar al tanto de tu hermano.


    -Pues quiero que investigues mi pasado, mis padres…


    -¿Quieres encontrarlos?


    -Sí.


    -Pero según dijiste tu padre murió de sobredosis y tu madre también.


    -Eso es lo que nos dijeron, pero quiero que investigues a partir del día que nos dejaron recién nacidos en el orfanato, niños nacidos o algo.


    -Envíame el nombre del orfanato, el apellido vuestro es Lee.


    -Eso ponía. 


    -Vale, envíame eso y me pongo a ello.


    -Gracias James, no sabes lo que te debo.


    -Poco, lo de tu hermano último y esto ya te pasaré la factura y se reía.


    -De verdad James, gracias.


    -De nada hombre, eres un buen chico.


    -Ya no tan chico.


    -Lo eres. Ya te aviso.


    -¡Adiós James!


     


    


  



CAPÍTULO VI

 

Cuatro meses más tarde, James había averiguado algo de los padres de Paul y Davis. Tuvo que ir al orfanato, investigar hospitales cercanos donde pudiese haber dado a luz gemelos una mujer, en esas fechas y consiguió su nombre. Pero claro, si se había casado había muerto era imposible encontrarla.  

Y empezó por buscarla viva con ese apellido, porque no sabía si se había casado o era madre soltera.

La única persona que había dado a luz gemelos en un hospital cercano, se llamaba Megan Lee. 

-Pero… esto es… se dijo James… vive aún. Y está cada con Luke Lee. 

No habían muerto…, ¿Entonces… qué había pasado? Viendo los documentos del hospital, se dio cuenta de que había tenido gemelos con 16 años.

Pero…¿ se había casado a los 16 años? Menudo lio, y ¿por qué los dejó en el orfanato? Eso no se lo creía. No podía casarse con 16 años. Imposible. Algo no cuadraba allí.

Pero en el orfanato, le dieron la dirección de la que era en esos tiempos directora.  Y pudo hablar con ella contándole la historia de los gemelos, no toda, ni nada de lo que les había desunido.

-Cuando trajeron a los gemelos, no era una chica de 16 años. Quien los trajo era una mujer de 38 o 40 años. Dijo que eran sus nietos, peor que su hija no podía cuidarlos, tenía que ir a la Universidad. Que la habían violado y le habían dicho que no habían sobrevivido dado que era muy joven y le hicieron una cesárea. No puedo contarle más.

-¿Hasta cuándo estuvo allí de Directora?

-Hasta que fueron al instituto siempre estaban juntos y querían ser arquitectos. Eso lo recuerdo.

-Son ellos, Paul y Davis.

-Exacto. Tenía tantos chicos que no recuerdo los nombres, pero pocos gemelos, quizá ellos y otros dos. Ya no puedo contarle más, perdí el contacto. Me trasladaron a una residencia de menores. Más mayores problemática. Solo que ellos entraron el instituto que hay cerca del orfanato.

-Sí, sé cuál es. Tendré que buscar a la madre, ya que cree que murieron.

-Ahora debe tener… unos 54. Una mujer joven.

-Si fue como la madre me contó sí.

-Le agradezco haberme recibido, intentaré encontrarla si no se ha ido a otro estado.

Cuando James salió de allí, pensó en la abuela de Paul. Quizá fuese gente de dinero y no querían al padre de los gemelos y que su hija tuviese un futuro mejor. Lo que sabía, era que había mentido por alguna razón y ahora tenía que buscar a una tal Megan Lee, si ese era su apellido.

Y durante semanas estuvo buscando Megan en Nueva York, pero ninguna tenía ese apellido y eran bastantes nombres.

Y de golpe le vino un flash y pensó que quizá el apellido era el del padre, tan joven como la madre o algo mayor.

Y entonces sí que encontró a diez Lee. Bingo, uno con 55 años. Podía ser ese, Ron Lee, arquitecto. ¿Sería posible eso?

Tenía una empresa de arquitectura en peno Manhattan, y cuando miró la foto, supo que era el padre de los gemelos. Se parecía una barbaridad. Y estaba casado con una tal Megan, Megan lee de 54. Y no había llegado a ella debido a la barbaridad de mujeres con ese nombre. ¿Se habían casado de verdad a los 16 y 17 años?

Megan era abogada y trabajaba en la empresa de su marido. Tenía que hablar primero con ella. Eso seguro.

Y pidió cita con ella.

-Sí, ¿diga?

-¿Es usted Megan Lee?

-No, soy su secretaria, ¿quería alguna cita con ella?

-Sí señora, lo antes posible, es un problema personal, dígaselo.

-Espere un momento.

-¿Hola?

-¡Hola!, ¿señora Lee?

-Sí, soy yo,  me han dicho que era urgente y un problema personal.

-Exacto. Tengo que hablar con usted urgentemente.

-No tengo familia, mis padres han muerto, así que no sé de qué tema personal quiere hablar.

-Necesito hablar con usted.

-Si no me dice de qué, no puedo recibirle tengo mucho trabajo.

-¡Está bien!, quería decírselo en persona, pero ya que no me deja otra opción…

-Dígame.

-De los gemelos que tuvo a los dieciséis años.

-¿Cómo sabe eso?

-Y se puso nerviosa.

-Yo no tuve… es decir, nacieron muertos.

-No señora. Están vivos y necesito hablarlo en persona.

-¿Sabe dónde tengo la empresa?

-Sí estoy en la cafetería de enfrente, la del cartel verde.

-Bajo en un momento.

-Muy bien.

Y cuando James vio a entrar a una mujer elegante, rubia de ojos azules, supo que era la madre de ellos.

-¿Es usted, James, el que me espera?

-Sí, siéntese, soy detective, antes policía.

-Estoy muy nerviosa.

-Yo emocionado. ¿Quiere tomar algo?

-Una tila. Doble, por favor,

Y pidió una tila y un café para él.

-Megan, Megan Lee…

-Sí, esa soy.

-Se casó a los 16 años- sacando una carpeta, Megan lo miraba.

-No, a los dieciséis años tuve a mis hijos, gemelos. Me hicieron una cesárea. Los tuve a los ocho meses y me dijeron que habían muerto.

-¿Los vio?

-No, mi madre no me dejó verlos.

-¿Era una chica de gente con dinero?

-Sí, mi padre era juez y mi madre abogada.

-Y usted también.

-Sí. 

-Está bien. me cuenta entonces…

-Yo iba a un instituto en Manhattan y a mitad de curso entró Ron, Ron Lee, mi marido, él es arquitecto.

-Lo sé he investigado, es igualito.

-¿Igual que qué?

-Que sus hijos.

-¿Que mis hijos?

-Sí. Es el padre de ellos.

-Sí. Nos enamoramos, pero no nos casamos hasta tiempo después. Cuando me quedé embarazada, mi madre me llevó a un instituto privado de monjas para chicas embarazadas y no me dejaron ver a Ron. Ni llamar, ni enviar cartas para decírselo. Nos separaron.

Tomó un sorbo de tila.

-Con el tiempo yo fui a Harvard, a mis padres les costó perdonarme y él que no era tan pudiente como mi familia, ya que su padre era portero de un hotel y su madre recepcionista, se esforzaron porque fuese a la universidad de aquí de Nueva York a estudiar lo que siempre quiso, arquitectura. Y trabajaba durante la carrera para poder pagársela.

-¿Y no tuvieron más contacto?

-No hasta 10 años después, cuando caminando por Manhattan y mis padres acababan de tener un accidente y habían muerto yendo a Canadá. Yo era hija única y heredé todo, hasta el gran apartamento que teníamos. Trabajaba en el mismo despacho de abogados de mi madre. Soy laboral y fiscal.

-¡Qué historia!

-Sí, vi el letrero y arquitectura Lee y supe que podía ser él. Me dio miedo preguntar por él. Nunca supo que me había quedado embarazada. Quise olvidar todo, pero la vida te lleva por caminos que ni sabes que pueden existir.

-Es una gran mujer.

-Gracias. Entré y pregunté con miedo a que se hubiese casado, a que no fuese él o sí… Teníamos ya 26 yo y él 27 y tenía una pequeñita empresa, alquilada y yo, llevaba dos años trabajando, adquiriendo experiencia.

-Y cuando entré a su despacho… Era él el único amor de mi vida, mi único hombre. Nunca lo olvidé y estaba de luto por mis padres, con los que tuve una relación de amor-odio por lo que me hicieron. Pero con el tiempo comprendí que lo hicieron ,o mejor que pudieron. Después de su muerte, los he perdonado. Y gracias a ellos soy lo que soy ahora.

-Y Ron…

-Cuando me vio, nos abrazamos y lloramos más de media hora. Le conté todo, que tuvimos dos hijos y los perdimos y él lloraba como un niño.

Dio de nuevo otro sorbo a la tila.

-No tuvo nunca novias. Sí algunos rollos, -sonrió Megan. Pero a partir de ahí, sí que nos casamos en menos de un año. Vivimos en casa de mis padres, que la reformé y compré la empresa de él, más locales de al lado. Él nunca quiso, pero yo sí, era mi marido, mi amor y tenemos una empresa de 4 plantas. Yo tenía dinero y no íbamos a pagar nada a crédito ni hipotecas, porque es algo orgulloso. Al final cedió.

-¿Y no han tenido más hijos?

-No pude después. Me lo dijeron. Así que estamos solos.

-No están solos.

-¿No?

-No, sus hijos no murieron.- no se me desmaye.

-¿Que no murieron?- dijo con la mano en el pecho como si le costase respirar.

-No, su madre los llevó a un orfanato. Uno de sus hijos me ha encomendado encontrarlos, porque le contaron que usted era drogadicta y su compañero también.

-Pero… mis hijos deben tener ...

-38 años, sí, se llaman Paul y Davis.

-Paul y Davis.

-¿Y tengo nietos?

-Una y dos gemelos en camino.

-Pero me gustaría hablar con usted y su marido. Porque tiene un gemelo algo…

-¿Tiene alguna foto?

-Sí, miré, es Paul.

-Y ella lloró.

-Su mujer Paloma y su nieta Rocío. El resto ya nacerá, creo que son niños.

-¡Qué bonita!, y qué guapa que es ella,  mi hijo… es alto, es…pero ¿esto dónde es?

-España.

-¿España?

-Sí señora. Por eso necesito hablar con ustedes dos.

-Ron, se va a llevar más sorpresa que la que yo me he llevado.

-Pues su hijo Paul más aún.

-¿Él es bueno?

-Más que eso.

-¿Puede venir a casa esta noche?

-Bueno, por la noche mi mujer no quiere quedarse sola.

-La trae, me encantará conocerla. Pero no le diga nada a mi hijo de momento.

-¡Está bien!

-Y ella le dio una tarjeta.

-Les esperamos a cenar a las siete ¿Le parece bien?

-Perfecto.

Y ella se abrazó a Jame llorando.

-No sabe lo que he sufrido…

-Me hago una idea.

-Es usted mi ángel de la guardia.

-Su hijo me paga por ello. Estoy en nómina permanente con él, ya le contaré esta noche.

-Tengo que irme. Tengo una cita, y me tiemblan las piernas. Tengo hijos.

-Dos Megan, dos arquitectos.

-¿En serio?

- Y tanto…

-Volvió a llorar.

-¿Y Davis?

-Ese es otra historia. Se cuento después. 

-Vale. Hasta esta noche. Yo pago los cafés.

-Ni hablar -dijo James.

-Gracias entonces.

-Hasta luego Megan.

 

Pero a quién sí llamó James fue a Martin y le contó todo.

-¿De verdad? ¿En serio?

-Y tanto. Voy a cenar esta noche con Lina a su casa.

-Me tienes que contar mañana.

-Ha estado todo el tiempo llorando. Una novela. 

-¿Es una señora?

-Es una gran señora y no puede tener hijos, bueno ya no creo que pueda. Tiene una gran empresa. Y un buen corazón.

-¡Joder James!

-Te dejo, ya mañana te cuento. 

-¿A Paul?

-Me ha dicho su madre que no le diga nada aún.

-Ok. Hasta mañana. Emocionante.

 

Cuando llegaron a casa de los Lee, Ron, lo saludó y le hizo pasar. James llevaba todo el historial en una carpeta.

Primero quisieron cenar y le preguntaron a James por su vida. Lina era una muer agradable.

Al acabar fue cuando tomaron café en el salón. Megan retiró todo y James empezó a contar la historia, primero de los gemelos.

-¿Tuvimos gemelos?- decía Ron.

-Sí, cuando mi madre me quitó del instituto y me llevo al otro, fue por eso.

-Tenemos dos hijos…

-Gemelos- decía James.

-Me dijeron que habían muerto Ron, y sabes, que no me dejaron contactar contigo y están vivos, tienen 38 años.

-¡Dios, dios mío!, -y empezaron a llorar.

-Nos han robado a nuestros hijos- decía Ron emocionado.

-Bueno, y a ellos a sus padres.

-Dios Megan…

-Me he enterado esta mañana cuando James me llamó.

-Aquí los tiene.- y le entregó fotos.

-¡Ah dios! ¡Qué altos!, se parecen a ti Ron.

-En cuanto lo vi, supe que eran suyos.

Y James empezó a contarles toda la historia, toda. A veces lloraban.

-¿Metió a su hermano doce años en la cárcel?, dios mío-decía el padre.

-Sí, eso hizo.

-Tuvimos que actuar después.

-Quiero conocer a Martin.

-Lo conocerán. 

-Esta es su nieta, de Davis, cuando se hizo pasar por Paul.

-Y ahora va a tener gemelos de Paul.

-¡Dios mío! Es una locura…

-Paloma se casó con Paul, y no sabe nada.

-¿Y mi hijo Davis?

-En Brasil. Me lo encontré por casualidad.

Y siguió contándole toda la historia.

-¿Eso hace?

-Eso hace señora. 

-Yo soy la culpable, debí haber pedido ver a mis hijos, pero era joven e ignorante y ahora Davis se ha descarrilado.

-Estará unos años en Brasil. Y eso es todo. Su nuera es más feliz que nunca con Paul, el verdadero, su nieta, sus padres… Ya de ustedes depende que yo se lo diga.

-No, vamos a ir a verlo nosotros.

-¿Sin decirle nada?

-Usted nos dará las direcciones. Nos tomaremos unos días y vamos a verlos. Quiero contarle a mi hijo de primera mano qué paso, no quiero que nadie se lo diga.

-Muy bien, yo seré una tumba.

-¿Y Davis?- dijo Ron.

-Esperaremos que vuelva. O iremos a verlo.

-Es peligroso, trafica con mujeres y con droga. No creo que deban ir. Es mejor que esperen.

-Lo pensaremos, sí.

-Bueno nos vamos.

-Ahí les dejo la direcciones, los teléfonos, todo.

-Estaremos en contacto.

-Por supuesto.

-¿Le debemos algo?- dijo Ron.

-Me paga Paul.

-No, esto se lo pagamos nosotros.

-Como quieran.

Y le dio un cheque.

-Es más de lo que cobro.

-Menos de lo que merece James. Se ha dedicado a mis hijos. Y eso no tiene precio.

-Gracias, señora.

Se despidieron y quedaron en verse a la vuelta.

Cuando James se fue. Ellos lloraron, mucho. 

-Vamos mujer déjalo ya, mi vida. Tenemos una nieta y dos nietos que vamos a conocer.

-Ahora que los tenemos tan lejos…

-Eso puede arreglarse.

-¿Cómo?

-Depende mujer. Todo tiene solución, quiero ver a mi hijo y a mis nietos.

-Yo no quiero perderme su vida.

-No la perderemos.

-Pues ya verás como lo hacemos.

-Quizá nos vayamos a España.

-¿En serio?

-Tanto que si…

-¿Y qué hacemos con la empresa y la casa?

Y Ron la miró.

-La vendemos- dijo ella.

-Exacto. Tendremos cerca a nuestros hijos. El otro va a ir allí, ya lo ha dicho el detective. Estaremos preparados.

-Ya somos mayores, quizá estemos jubilados.

-Mejor.

-Voy a preparar todo para la semana que viene. Dejamos al cargo a Jack en el despacho y preparamos los vuelos y la estancia.

-Estoy emocionada. Me va a dar un infarto. Tiene 38 años. ¿Y si no nos quiere Ron?

-No pienses eso, es un buen chico y él ha sido el que ha intentado buscarnos.

-Sí, todo perdido, no hemos podido criarlos, verlos crecer, pero tenemos nietos.

-Eso sí, gemelos, además, y pronto.

Esa noche apenas durmieron.

Pero diez días después estaban en Cádiz en un hotel de playa cerca de la casa de Paul, su hijo. 

 






CAPÍTULO VII

 

Era sábado y se despertaron temprano.

-Paul…

-Ummm…

-¡Qué vaguito eres!

Y ella lo tocó.

-Como siempre mi americano, armado por las mañanas.

Y él sonrió. Estaba dormido boca abajo, se movió y la metió dentro de su cuerpo y su pene entro en ella.

-¿Decías algo nena?

-Ummm, ¡qué me gusta un mañanero!, ¡ah, Paul!

-Despacio nena, que se despierta Rocío.

-¡Ah dios!, -y él la cogía por las caderas y se adentraba más en ella, y ella gemía. Y él también.

-¡Qué tetas se te están poniendo! Me encantan esos pezones y los mordía.

-¡Ah, Paul! dios niño…

-Qué…

-Dime que eres mío- eso me pone.

-Soy tuyo entero, ¿no me sientes dentro?

-Sí, ¡ah, esto de estar embarazada me da más ganas.

-Siento lo húmeda que estás y me pones duro. Así que no tardes mucho. O sí. Tendrás dos esta mañana.

-¡Dios mío Paul!, sigue, ah, dios, sigue.

Y él seguía y seguía hasta morderle los dos pezones a la vez y allí tuvo un orgasmo tremendo.

-¡Ah!, lo has tenido niña, vamos a por el segundo.

-Paul loco que me… aggg, dios me encanta tu pene.

-Es tuyo, tú también eres mía.

-Soy tuya.

-Para siempre -y se movían y él la beso profundamente y se movía en su cuerpo hasta que alcanzaron un clímax a la vez, se conocían tan bien… y ella sintió su blanca y caliente escarcha y se corrió con él.

Al momento él se puso de lado. No quería hacerles daño a los peques.

-Nena… Qué me despiertas los sábados eres una pervertida.

-Es que estás tan bueno desnudo…

-Ya tengo una edad

-Maravillosa. Te amo niño.

-Y yo a ti.

-Anda ven y dormimos un poco. Luego salimos a desayunar.

-Sí, un buen desayuno para mis pequeños.

Y él besaba su vientre.

La abrazó. Nunca podría ser más feliz.

Pensó en que debía llamar a James por lo de sus padres.

Y así, se quedaron dormidos una hora más hasta que la pequeña entró. Y se metió entre ellos despertándolos. Menos mal que se vestían porque sabía que los fines de semana a la niña le encantaba abrazar a sus padres.

Cuando salían a desayunar, una pareja esperaba en el porche y Paul se puso nervioso, porque ese hombre se parecía a él. O él se parecía 

-¿Paul Lee?- dijo el hombre

-Sí, soy yo, y ustedes, ¿son americanos?

-Sí, aunque hablamos algo español. ¿Podemos hablar contigo?

-¿Han desayunado?

-Aún no.

-Pues vamos, si no les importa.

-Bueno, me presento. Soy Ron y mi mujer Megan.

-Encantados.

-Es allí mismo, al lado de la playa- dijo Paul.

-Se sentaron los cinco.

-Bueno ustedes me dirán, -dijo Paul nervioso y Paloma los miraba.

-Nos hemos enterado de que nos has estado buscando.

-¿Yo?

-Bueno, James nos lo dijo.

-¿Conocen a James?

-Sí, nos ha encontrado, somos Ron Lee y Megan Lee.

Y a Paul se le cayó el café. Y paloma se quedó con la boca abierta.

-Pero, él no me ha llamado.

-Le dijimos que no te llamara. Somos tus padres, hijo.

Y Paul se puso las manos en la cara y lloró.

-Papo, no llores.

Y él se levantó y abrazó a su madre y a su padre llorando los tres.

-Pero esto es…

-Un milagro, cielo-decía la madre.

-Sois jóvenes, nos dejasteis en un orfanato.

-No, nada de eso.

-Siéntate y desayuna tranquilo, nosotros ya hemos pasado bastantes nervios y llorado.

-¡Por dios que guapa!

-Es Paloma, mi mujer.

Y la abrazaron -y Rocío mi hija.

-¿Estás embarazada de gemelos nos ha dicho James?

-Sí señora

-Llámame Megan.

-Megan dijo Paul…

-Sí, así se llama tu madre hijo.

-Es usted muy elegante.- dijo Paloma.

-Gracias hija.

-Bueno, ahora vamos a contar nuestra historia porque ya sabemos por James la vuestra.

-¿Toda?

-Toda.

Y les contaron la historia desde que se conocieron hasta que James los encontró

-No hemos querido que él te lo diga, queríamos conocer a nuestro hijo. No hemos podido ver a Davis.

Ya James les había avisado de que Paloma no sabía nada.

-¡Dios mío!, fue paloma la que me dijo que podía averiguar si existíais y se lo encargué a James. Estoy tan emocionado. Eres arquitecto.

-Sí, la rica es tu madre -y se rieron.

-¿Dónde os estáis quedando?

-En aquél hotel.

-Vamos a por las cosas.

-¿Por qué hijo?

-Porque os quedareis en casa el tiempo que queráis.

-Faltaría más -dijo Paloma.

-¡Está bien!

-Tenemos que hablar de muchas cosas. Y os tengo que enseñar mi estudio de arquitectura.

-Sí, quiero ver si hay negocio por aquí.

-Sí, hay mucho. Incluso tenemos en la Costa del Sol y Huelva.

-Quizá nos vengamos a vivir aquí- dijo la madre.

-¿En serio?- dijo emocionado Paul.

-Ya hemos perdido muchos años a nuestro hijo y queremos ver a nuestros nietos.

-Papá, siempre tendrás un lugar en mi empresa y tú mamá también que no tenemos abogada y me hace falta.

-¡Ay, hijo! ¡Qué te pareces a tu padre cuando era joven!, y ahora también.

-Eres mi abuelita- dijo la niña que había permanecido callada.

-Sí cariño, somos tus abuelos. Los padres de tus padres.

-Entonces tengo cuatro abuelos ahora.

-Sí, tienes cuatro.

Y fue a sentarse en la falda de Megan que la abrazó. Tan bonita era…

-¿Cómo es la empresa que tienes?- dijo Paul a su padre.

-Muy grande, la verdad. Pero este lugar me encanta, nos compraríamos una casa por aquí.

-A dos de la nuestra se vende una. Son un poco caras porque son grandes y espaciosas. A nosotros nos encanta. Tiene piscina particular y ves el mar en el porche.

-¿En serio? A tu madre le encantaría.

-Sí, podéis verla, la lleva Paloma. Os la enseñará si queréis.

-Por supuesto que sí.

-¡Qué contenta estoy!- dijo Paloma. Mañana comemos con mis padres y los conocen.

-Voy a pagar- dijo Paul y vamos a la empresa primero.

-Vale.

Y fueron a la empresa y Paul se la enseñó y le contó cómo trabajaban a quienes tenía. Iba tan contento con su padre…

Y, después a por los bolsos y maletas y los dejaron en una de las habitaciones, la de invitados. Que daba a la playa y con vistas al mar.

-Me encanta. Esto, nada que ver con Nueva York.

-Nada que ver.

-Hijo. Te quiero tanto… Pensar que has estado tantos años tan solo, nos hemos perdido vuestra infancia, todo.

-No llores mamá. 

-Y tu hermano, me siento culpable.

-No te sientas culpable,  hice todo lo que pude. ¿Te dijo algo James?

-Lo sabemos todo. Doce años en prisión. Mi niño.

-No te preocupes. Eso ya pasó. ¡Qué bien hueles, mamá!- le dijo mientras la abrazaba.

Y ella se reía.

-Quiero que os vengáis.

-Nos vendremos, allí estamos solos.

-Necesitamos ayuda con los gemelos.

-¿Para eso me quieres?- se reía su madre.

-No, pero saber que tengo padres… los de Paloma han sido unos buenos padres, pero vosotros sois…, ¡joder mamá!

-No llores ahora tú, que no acabamos.

-Tengo que pagarle a James y llamarlo.

-Está todo pagado. Pero llámalo. 

-Mamá...

-No digas nada, fue tu padre.

-¡Está bien!

-¿Qué te parece Paloma?

-Preciosa y mi nieta. Hiciste lo que debías hacer. No te reprochamos nada. Y si ella es más feliz contigo…

-Anda vamos abajo. ¿Qué te ha parecido la empresa?

-Bonita. Si nos venimos la haremos más grande. Tu padre querrá.

-¿Ya quiere perder dinero?

-No, nada de eso…- se reía.

-Voy a llamar a James.

Y estuvo un rato hablando con él y james se alegró de que sus padres estuviesen pensando en irse allí con ellos.

Antes de irse a España, les presentó a Martin. Y les dieron las gracias por ser amigo de su hijo, comieron con él y estos se emocionaron de nuevo con todo lo pasado con sus hijos. 

Megan y Ron conocieron a los padres de Paloma. Estaban encantados. Y los cuatro hicieron una piña como se decía allí por sus hijos.

Estuvieron viendo la inmobiliaria donde Paloma trabajaba y la casa que había al lado de su hijo, dos casa más abajo y les encantó.

Estaba vacía. Solo tenía las lámparas, peor la compraron y al contado.

Paloma no les cobró la comisión, pero sí quedó encargada de que se la pintaran y decoraran entera. Megan estuvo reunida con la decoradora que tenían y ya estaba en contacto con ella para que se la pintaran y decoraran a su gusto. Le pagó casi entera la decoración y ya si faltaba pal se lo pondría hasta que volvieran.

-No hace falta hijo- nosotros estamos en contacto con ella. Se lo pagamos.

-Bueno ya vemos. Tenemos que hacer muchos documentos cuando volvamos para establecernos.

-Yo me encargo- dijo Paul.

-Mientras venderemos el apartamento y los coches y la empresa. A ver lo que tardamos en ello.

Pero en tres meses, estaban viviendo en España con toda su documentación. Habían vendido la casa la empresa y se llevaron solo sus pertenencias y recuerdos dejando atrás una etapa más de su vida.

La casa les había quedado preciosa. contrataron de la agencia a una chica para limpiar como su hijo tenía.

Megan nunca había vivido en una casa, ni ron tampoco y menos al lado del mar con piscina propia. Y estaban encantados. Al lado de su hijo. de su nieta. De los que vendrían a los que cambiaron el nombre por Ron y la niña estuvo de acuerdo, porque era el nombre de su abuelito.

Y todo era felicidad…

 






CAPÍTULO VIII

 

Once años después…

 

Un domingo celebraban el 49 cumpleaños de Paul en la casa de la playa toda la familia junta.

Sus preciosos hijos Ron y Martin de casi once años, rubios, de ojos azules, eran preciosos, como su padre, como Rocío que había cumplido ya 17 años y terminaba ese año el instituto, mientras los chicos estaban aún en el colegio. Rocío quería ser arquitecta como su padre y su abuelo paterno. Los chicos querían ser policías. Siempre quisieron serlo, desde pequeños, se metían a jugar en su cuarto a ladrones y policías.

Los cuatro abuelos estaban orgullosos de sus nietos. Aún les quedaba un año para jubilarse a los padres de Paloma. Sin embargo, los padres de Paul, ya estaban jubilados y disfrutaban de la playa, de sus nietos y de viajar,  y mantenían la inmobiliaria, que ya controlaba más Paloma que estaba más al día que ellos.

Los padres de Paul habían querido ampliar la empresa y esta se hizo el doble.

La empresa de arquitectura de Paul, creció y fue porque su padre quiso comprar un local anexo, unirlo y contratar a más personal. Y así estuvieron esos años trabajando todos juntos hasta que al año anterior se jubilaron los dos.

La vida les sonreía. Tres hijos preciosos, los padres de Paloma eran estupendos y para Paul eran unos verdaderos padres. Los padres que nunca tuvo y que ahora tenía. Él amaba a Paloma como el primer día, la deseaba, la trataba como una reina y eran felices.

Su amigo Martin había viajado dos veces a ver a su ahijado y al otro gemelo y ellos habían visitado un par de veces Nueva York y cada vez que habían ido, Paul había visitado al detective James. Y este cada cierto tiempo investigaba y Paul le enviaba dinero. 

Seguía Davis en Brasil.  Esa era su única preocupación y la de sus padres también, porque no tenían secretos, salvo con los padres de Paloma y con ella misma. 

Gracias a Dios y ojalá se olvidara de volver. Nunca se casó. Vivía bien muy bien, de hecho y seguía con su burdel en Brasil. Y traficaba con droga también. Era un vividor y se lo contaba con vanidad a James. Y éste le decía haciéndose para por buen amigo que tuviese cuidado.

-Ya mismo me voy para allá amigo.

-Pero nunca se iba.

-Sin embargo, la felicidad y la vida estaba a punto de cambiar para el verdadero Paul.

Un día Davis se cansó. Vendió el burdel, y se llevó todo su dinero y el de la droga a bancos de Nueva York.

Y se instaló en un gran apartamento. Celebró su cumpleaños en Nueva York invitando a su amigo el detective.

-¿Estás aquí en Nueva York?

-Aquí estoy amigo, llevo unos días y quiero que cenes conmigo esta noche. No conozco a nadie después de tantos años. Y es mi cumpleaños.

-¡Está bien! Eso no me lo pierdo.

Y cenaron juntos, pero antes llamó a Martin.

-Está aquí, tiene dinero y quiere cenar conmigo, va a celebrar su cumpleaños.

-Sé que es su cumpleaños, he llamado a Paul para felicitarlo. ¡Maldita sea!

-Veré qué planes tiene esta noche. Luego te llamo.

-Por favor dímelo.

-No quiero estropearle este día a Paul.

-Te llamo.

Y estuvieron cenando en un buen restaurante de Manhattan.

-¿No te has pasado?- Esto es lujoso.

-Tengo dinero amigo.

-Debes tener, después de tanto tiempo. ¿Vas a montar alguna empresa en Nueva York?

-Nada de eso. Me voy del país.

-Entonces, ¿qué planes tienes?, ahora que te vienes voy a perder a un amigo- disimulaba el detective.

-Me voy a España.

-¿A España?, ¿y eso?, está en el otro lado.

-Tengo mujer y una hija.

-¿Cómo? Nunca me lo has dicho.

-Sí, y a mi hermano. Fue él. Averigüé que salió de la cárcel justo cuando dos meses o tres después, no recuerdo me secuestraron y me dejaron en la selva brasileña.

-¿Que dices?, esa historia no me la has contado. ¿Qué pasó?

-En realidad le robé todo- y se reía.- Y bien se ha vengado. Seguro se ha hecho pasar por mí.

-¿Como tú por él?

-Exacto, la misma mujer, mi hija, ahora será suya. Y volverá a ser mía.

-¿Estás seguro?, mira que después de tantos años…

-Te digo algo- le dijo con una copa de más.

-¿Qué?

-Yo hubiese hecho lo mismo que mi hermano. Lo metí doce años en la cárcel.

-¡Hombre!… ¡joder!

-Sí, y no me arrepiento. Era jodidamente formal.

-Tienes acento brasileño y eso no encaja, no te va a creer.

-Me quedaré un añito o unos meses en Nueva York, voy a alquilar un apartamento y a ver si puedo trabajar de arquitecto, si no se me ha olvidado. Así doy clases de español de allí, alguien habrá de Cádiz y voy a contratar a un detective privado.

-¿Para qué?

-¿Cómo que para qué? Para ver dónde están, cómo viven, si se han cambiado. ¿Crees que no hizo eso mi hermano? Pues le devolveré la pelota. Recuperare mi vida con ella. Seré otro. De nuevo. Paul de nuevo.

-Pero ¿estás loco? 

-No, no estoy loco, ¿tú no fuiste policía?

-Sí, pero hace años que me retiré, ahora no. 

-¿Conocerás a algún detective bueno?

-Lo cierto es que no, o quizá sí, no sé si mi compañero, pero hace tiempo que no lo veo. Creo que se hizo detective privado, sí. 

-¿Era buen policía?

-El mejor.

-Consíguelo, te pagaré bien.

-Vale, vamos a ver qué puedo hacer. Te aviso en unos días. ¿Dónde te quedas? 

-De momento en el hotel Manhattan. Pero voy a alquilar un apartamento durante un año, te llamo y te doy la dirección. Mientras, consígueme eso.

-Lo haré amigo. Espero que te salga bien. es enrevesado, como una película. ¡Qué cabrón!

 Davis se reía. Y ahora vamos a divertirnos venga.

-A eso irás tú solo, mi mujer me mata como llegue tarde- y Davis se reía.

-Bueno. Pues entonces nos vemos.

-Venga yo pago. Es mi cumpleaños.

-No podría pagar esto.

Y Davis reía con su vanidad a cuestas.

Le dio un abrazó y el detective se fue a casa y llamó a Martin y le contó los planes de Davis. Toda la conversación.

-Será cabrón… O sea que sabe que fue su hermano.

-Bueno, no era difícil sabiendo que salió en esas fechas de la cárcel, eso no necesita sino un par de llamadas.

-¿Y ahora qué?

-Tenemos un año, tiene acento brasileño, tiene que quitárselo y quiere que le recomiende un detective.

-Vale entonces le recomendaremos uno bueno- se reía Martin.

-Mañana llama a Paul y se lo dices.

-Lo haré y trazaremos un plan. Esta vez no puede ni llegar a España.

Miraré si lo tiene en búsqueda en Brasil, por si acaso se ha venido por eso.

-Para empezar- dijo Martin.

-Y si no…

-Ya se nos ocurrirá algo.

-¡Qué locura!

-Bueno te dejo, mañana hablamos si consigo que tenga orden de búsqueda. O está limpio.

-Vale, hasta mañana. James. Y gracias.

-Me pagan por ello.

-Eso sí. Chao

Y cuando Paul estaba en el despacho al día siguiente, Martin lo llamó y le contó todo. Sus padres se habían ido esa mañana de vacaciones unos días a Barcelona y estaba solo. Su padre era su paño de lágrimas y no tenía secretos para él, peor no estaba en esos momentos y no quería estropearle sus vacaciones de una semana

-¡Joder!, me cago en la put…no se podía haber quedado en Brasil.

-James está mirando si tiene órdenes de búsqueda. Me llamará, pero va a estar un año en Nueva York. Y por supuesto, le pondremos un detective falso.

-Sí, pero va a venir aquí.

-Ahí y donde te vayas si estás pensando en cambiar de país.

- No voy a cambiarme de nada. Tengo a mis padres y a toda mi familia. Se lo voy a contar todo a Paloma, no puedo más. He guardado la verdad durante muchos años y le conté una mentira.

-Puedes perder a tu familia Paul, piénsalo.

-A mis hijos, no. Si quiere volver con él que lo haga. No puedo matar a mi hermano, lo sabes. Mis padres no me lo perdonarían.

-Tampoco darle un dólar, era tu dinero.

-Es mi dinero sí. Él tiene ahora el suyo. Y más que yo, seguro.

-Si lo quiere, tendrán que irse de mi casa y de mi vida y de mi negocio.

-Lo siento Paul, vamos anímate. Ya pensaremos algo.  No te dejaremos en la estacada.

-No cabemos en el mundo los dos ni en la vida de Paloma, que ella decida.

-No le hagas daño Paul. Ella te quiere.

-Y yo a ella. ¡Joder, joder!…

-Bueno, tranquilo,  te cuento lo vaya sabiendo.

Pero Davis no tenía órdenes de búsqueda. Nada, estaba limpio del todo.

Y esa mañana, Paul llamó a Juan, al padre de Paloma. No dormía, estaba tan preocupado que no quería que Paloma lo notara, pero era superior a él. No encontraba salida para eso.

-¿Juan?

-Dime hijo, ¿pasa algo?

-Necesito hablar con usted, ¿puede?

-¿Solos? 

-Sí, los dos solos. 

-Venga, me tomo la mañana libre si es importante. ¿Estás enfermo?

-No, no es eso.

-Bueno lo que sea, ya sabes que eres mi hijo. si tu padre no está, cuenta conmigo.

-Gracias. Juan.

-¿Dónde quedamos?

-En mi despacho.

-Para allá voy- dijo el padre de paloma preocupado.

-Nos tomamos un café antes o desayunamos si no ha desayunado.

-No, desayunamos primero, me tienes en ascuas, estás triste y lo noto, ¿te pasa algo gordo?

-Sí, pero se lo contaré.

-¿Quién era papá?- dijo Paloma.

-Un amigo, tiene problemas, me voy a coger la mañana libre.

-Y Estela le preguntó qué amigo.

-Ya te lo contaré en casa.

-Papá, ¿de qué se trata?

-Tiene problemas, nada más.

-¡Esta bien!, te sustituyo.

Juan iba muy preocupado, a su yerno le pasaba algo grave, no se querría divorciar de su hija…

No creía si la amaba y se notaba. Problemas económicos sabía que no. Ese estaba enfermo y no quería decirlo. E iba con el corazón en un puño pensando en mil y una cosas y negándolas.

Cuando llegó, Paul lo abrazó.

-¿Cómo estás?

-No muy bien, salgamos de aquí.

-Venga vamos al puerto y desayunamos allí.

-Mejor.

Le dio instrucciones a su secretaria y se fueron en el coche del padre de Paloma que lo había aparcado en la puerta.

-¿Estás enfermo hijo?

-No, para nada.

-Pues cuenta.

-Le contaré todo desde el principio. Todo, y si no me quiere después, me iré. Quiero un consejo. He llevado un gran peso toda la vida y ya no puedo más.

-Suéltalo ya.

-Sabe que tengo un hermano gemelo, Davis.

-Sí, que está en la cárcel.

-No, no está en la cárcel ya.

-¿Y por qué no viene a verte?

-Por una razón. A ver cómo le explico.

-Desde el principio.

-Éramos huérfanos, todo eso lo sabe, que nos criamos en un orfanato de Nueva York, que fuimos a Harvard, que éramos muy estudiosos con beca, pero mi hermano Davis empezó a tontear con las chicas y a meterse en problemas. Yo conseguí que terminara la carrera. Es inteligente y cuando la acabamos montamos una pequeña empresa de arquitectura en Manhattan, claro, todo con un crédito y alquilamos un apartamento pequeño allí también de dos dormitorios. Teníamos las mesas en el pequeño salón. Era enano.

Hizo un inciso, suspiró…

-Yo trabajaba mucho, muchísimo y conseguía clientes, pero él en un momento se torció, se volvió un señorito, mujeres, algún tonteo con droga y le gustaba apostar. Yo trabajaba mucho más, y a veces notaba pequeñas cantidades de dinero que faltaban y aumentaban. Para ese tiempo, nuestra empresa era grande ya, pagada totalmente con bastantes clientes y yo me pagué un apartamento para mí solo mientras él alquilaba uno, me compré un coche y trajes que a veces me pedía prestados y que no me devolvía. Pero un día tuve que ir a Maine y a la vuelta, yo tenía y él 30 años.

-Cuando viniste…

-Espere.

-Llegué a casa y no pude abrir mi puerta, él había pedido la llave por mí, somos idénticos. El portero no notó nada. Había echado en esos días a los trabajadores sin pagarles, había vendido mi empresa, mi apartamento y esa noche me esperaba y vendió mi coche. Consiguió quitarme la cartera y cambiarla por la mía. Cuando no pude abrir, llame a Martin, ya lo conoce. Y no tenía ni un dólar, había sacado todo mi dinero y para colmo, un crédito hipotecario por todo. Un desfalco en toda regla.

-Respira Paul…

-Nadie me creyó. Él tenía mi cartera, él era Paul, no yo, y Martin no pudo hacer nada. Es el único que nos conoce, de hecho, nos hemos hecho una contraseña para que reconozca que soy yo, como su hija y yo, tenemos otro. No le conté toda la verdad. Las contraseñas entre Martin y yo son MP y entre su hija y yo PSP. Estuve 12 años en la cárcel doce por algo que no hice, que hizo él. No le importó que yo fuese su hermano. 12 años, Juan- y lloró amargamente.

-Dios mío- hijo. No llores. Entonces quien se casó con mi hija fue tu hermano, Davis con tu nombre.

-Sí, y Rocío es su hija, pero es mía. La quiero como a mis hijos y a la suya.

-Dios mío, esto es una locura.

-Y cómo…

Y le contó que tuvo que trabajar y contratar a un detective y lo que hicieron.

-No quería matarlo, pero ganas me daban. Su hija es más feliz conmigo me lo ha dicho. Incluido íntimamente, estoy tan enamorado de ella que si la pierdo me moriría.

-¿Y ahora?

-Ahora ha estado en Brasil, ha tenido un burdel de niñas, ha vendido droga, salió de la selva y está en Nueva York, ahora con mucho dinero.

-¿Y?

-Quiere recuperar su vida. Que es la mía. El detective James es su amigo y Martin y yo sabemos todo por él, le pago, cada cierto tiempo para estar al tanto. Quiere venir, sabe que fui yo quien lo mandó a Brasil. Y ahora él está aprendiendo de nuevo el idioma, perdiendo el deje brasileño y va a contratar a un detective para eliminarme, y él sí que me mata. Seguro.

-Pero… 

-Pero tendrá un detective falso, no sé qué hacer.  Intentamos entre James, Martin y yo, qué hacer. Se lo voy a contar todo a Paloma, estoy cansado de callarme. Soy una buena persona que quiere a su hija. Nunca le dije nada ni perdí la memoria, pero me enamore de ella el primer día que la vi. Es mi reina. Es mi familia, pero tengo que decírselo.

Juan lo vio tan angustiado que no iba a permitir que a su familia le hiciese nadie daño y menos el hermano cabeza loca de su yerno. Después de todo cuanto había pasado y de ver cómo amaba a su hija y a sus nietos.

-No vas a decirle nada, mi hija es feliz con Paul y tú eres Paul, el padre de sus hijos.

Y Paul se echó a llorar de nuevo, mientras paseaban por la playa.

-Vamos hijo, ya haremos algo. Cuando venga tu padre, nos juntaremos los tres y vemos qué hacer. No va a entrar en nuestras vidas, no se quedará con mi hija, es tuya.

-Gracias.

-Eres nuestro hijo. Y si mi hija es feliz contigo incluso en la intimidad como le contó a su madre… no va a ser infeliz ahora con un sinvergüenza que se ha acostado con miles de niñas -Le dijo.

-No sé qué hacer, Juan.

-Dios…vamos hijo, no quiero que te deprimas, ¿quién eres?, eres Paul Lee y vas a luchar por tu familia y tu hermano dejó de serlo el día que te metió en la cárcel doce años. Doce años, doce largos años que pasaste allí y saliste siendo un buen hombre, tal como entraste.

-Gracias Juan.

-Pues nada, tenemos un año o lo que tarden en decirnos algo. Ya pensaremos en alguna cosa… Yo me apunto también.

-Gracias.

-Venga nos vamos, tenemos empresas para trabajar, a mí, me queda como a Estela un año para jubilarnos, así que pensaremos algo. ¿Me oyes?

-Sí señor.

-Pues nos vamos. Y a mi hija nada. Tenemos tiempo, ideas y ya veremos.

Paul hizo lo que le dijo su suegro y su padre cuando volvió de Barcelona, se reunieron los tres y le contó qué pasaba con su hermano ahora y estaban en contacto con James y Martin, y a cada uno se le ocurría una solución, pero ninguna concluyente. Paul no quería hacerle daño a su hermano, porque se lo haría a sus padre. Ni tampoco que se saliera con la suya. No quería perder a su familia, ni que Paloma se enterara.

Por su parte Juan quería ayudar a su yerno que lo había pasado mal y no quería ver sufrir a su hija o a sus nietos. Y Ron quería conocer a su otro hijo y contarle todo, verlo cambiar, aunque en ello se le fuera la vida.

Martin quería ayudar a su amigo y estaba en contacto con James. Y James, aunque cobraba ya era amigo de todos.

Así que andaban pensando en opciones mientras el tiempo pasaba. Davis aprendía otra vez a hablar en gaditano, aunque no encontró trabajo. Tampoco le importaba. Tenía dinero y si necesitaba se daba un par de viajes a Brasil con sus contactos y vivía la buena vida y contrató a un amigo de James como detective, que le sacó la pasta sin ir a España. Solo le dijo que vivían todos en el mismo sitio y que tenían gemelos de once años. Nada anormal.

Rocío era ya una jovencita preciosa y fue a estudiar arquitectura a Sevilla. E iba a Cádiz siempre que podía. Su padre ese verano hizo que se sacara el carnet y le compró un coche pequeño, nuevo, como ella quería, sin marchas. Era caro, pero era la niña de sus ojos. Se quedó en una residencia de estudiantes cara. Tenía una habitación para ella sola, baño y un lugar de estudio, aunque tenían biblioteca. Comedor para las noches y desayuno , ya que comía en la facultad y jardines y podía salir hasta una cierta hora.

Estaba muy contenta con la carrera, fue a casa en navidad, Semana Santa, parte y la feria la pasó en Sevilla, algunos días. Luego fue a casa.

Sus abuelos y padres también iban en Semana Santa unos días y en feria, porque a Megan le encantaba la Semana Santa y la feria. Y Andalucía. Y la vida que vivían allí que nunca imaginó.

Fue al pasar la feria cuando Davis le dijo a James que iba a ir en julio a Cádiz, que ya estaba preparado.

Y se pusieron todos manos a la obra.

Quería contratar a dos sicarios y un avión privado pequeño un jet, como hizo su hermano. Iba a hacer lo mismo. Y lo iba a mandar no a Brasil, sino a Sudáfrica, en mitad de la sabana. 

James le dijo que él le acompañaba y éste le dijo que no que iba a hacerlo solo.

-Pero Peter- refiriéndose al detective falso amigo de James.

-Peter ha hecho ya su trabajo.

-¿Entonces qué piensas hacer?

-Tengo un piloto y dos sicarios preparados ya en Málaga para cuando llegue.

-Déjame ir hombre- le decía éste.

-No quiero ponerte en peligro, luego vienes a hacerme una visita de amigo.

He transferido mis cuentas a un banco gaditano y he dejado todo pagado ya. Mañana me voy.

-¿Mañana?

-Sí mañana.

-Hombre ni me has avisado siquiera.

-Esto quiero hacerlo yo solo. Tú, has sido un amigo de gran ayuda. Pero ahora me toca a mí hacer el resto.

Lo abrazó y se fue.

 

Y rápido James llamó a Martin y Martin a Paul y Paul a su padre y a Juan.

-Sale mañana. Estará aquí el martes.

-Busca el dinero y lo sacas, estará a tu nombre, cambia y cierra la cuenta- le dijo su padre.

Y el lunes, buscando cuentas logró adivinar el banco y transfirió todo el dinero a una nueva cuenta a su banco y cerró la cuenta.

-Ten presente que ya lo tiene todo pagado, pero no podrá sacar dinero. Como no lleve en metálico…

-Pero no importa papá. Va a venir a por mí en un coche con los sicarios. ¡Maldito! ¿Qué hacemos?

-Yo me iré contigo al despacho, hijo.

-No quiero ponerlo en peligro.

-Avisaremos a la policía.

-Me voy ahora mismo a contarles el caso- dijo el padre.

-Yo voy contigo- dijo Juan.

-Gracias papá, gracias, Juan. 

-Que mi hija no sepa nada, lo esperaremos aquí hasta que venga con los sicarios. Y mientras en Málaga que retengan el jet.

La policía se puso en alerta con las autoridades malagueñas, avisando del jet que fue retenido y esposado al piloto y enseguida se pusieron en marcha. Pero al entrar en Cádiz Davis llamó a Paloma a la inmobiliaria.

-¡Hola Paloma!, ¿puedes venir a casa? Solo será media hora.

-Claro, ¿pasa algo?

-Tienes que firmar una cosa.

-¿Y por qué no has pasado por aquí?

-Porque lo tenía en casa. La documentación digo.

-¿Qué es?

-Quiero comprar un piso.

-¿Dónde?

-En Sevilla.

-¿En Sevilla?

-Sí, para la niña y para nosotros. ¿Es que tienes alguna casa que enseñar?

-No, por la tarde

-Pues ven, te espero.

-Voy.

-¡Qué raro!, no le había dicho amor, ni cielo ni las cosas que le decía normalmente. Había estado frio y le recordó al Paul con el que se casó y le entró un escalofrío.

¡Bah! tonterías suyas. Querría comprar un piso por su hija y por sus padres que les encantaba ir a la feria y a la semana Santa y les encantaba Sevilla. Seguro quería darles una sorpresa.

Llegó a la casa y no estaba su coche. Abrió la puerta…

-¡Hola, cielo!, ¿qué pasa?, no me has consultado nada de lo del piso en Sevilla.

-¡Hola Paloma!

-¡Hola!¿qué pasa?, estás raro…

-¿Tú crees?

-Venga y dime qué pasa, me estás asustando Paul.

-No soy Paul. Y soy Paul.

-¿Cómo? déjate de crucigramas.

-¿Has sido feliz estos años?

-¿Qué años?, -le dijo ella mirándolo a la cara.

-Desde que Rocío tenía 6 años.

-Sí, claro, ¿por qué lo dices?

-Porque el hombre con el que acostaste después no era yo. Yo soy el padre de Rocío, Davis. De tus gemelos, no. Ese sí es Paul.

-¿Qué dices?

-Soy Davis.

-¿Davis?

-Sí, el mismo, pero me puse Paul, cuando metí 12 años a mi gemelo en la cárcel.

-No entiendo nada. -Y se sentó.

-Sí, mejor te sientas.

-¿Dónde está Rocío, mi hija?

-Ya lo sabes y si sigues así, no pienso decirte nada. Contraseña.

-¿Qué contraseña?

-La que tenemos.

Y Davis se echó a reír.

-No tenemos contraseñas. La tendrás con Paul.

-Sí que la tenemos. ¿Eres el hermano de Paul de verdad?

-Sí, señora, Davis y era Paul antes cuando nos casamos.

Megan salió de casa a sentarse y leer el periódico en el porche con una taza de café cuando vio el coche de Paloma. Dejo todo y se acercó a su casa a ver si es que se había puesto enferma o qué le pasaba.

Paloma iba a levantarse y él, le dijo serio y el voz alta :

-Siéntate…

-¡Está bien!

-Te voy a contar la historia de dos gemelos.

-¡Dios mío!...

-Sí dios mío, tienes hijos de dos gemelos. Te casaste con el mismo nombre, pero con dos hombres diferentes.

-¿Y eres el padre de Rocío?

-Exacto.

-¿Y qué quieres después de tantos años?

-Recuperar mi vida. Te casaste conmigo.

-Me casé con Paul Lee.

-Volveré a ser Paul Lee.

-De eso nada. Me divorciaré de ti.

-Lo mataré entonces, si no me dejas alternativa.

-¿Qué quieres?

-Contarte la historia.

Y empezó a contarle todo.

Y cuando iba por cómo metió a Paul en la cárcel se reía. Su madre había entrado y estaba en el umbral, llorando tras la cortina.

-¡Qué miserable y poca vergüenza tienes!

-¿Sabe lo que me hizo?

-Menos de lo que merecías, seguro.

-¿Ah sí?

-Por supuesto, ¿sabes qué son doce años en la cárcel?

-No, lo sabe Paul.

-Sí, lo sabe y es tu hermano.

-Bueno, cosas del destino. Sigo, dijo de pronto serio. 

Parecía un psicópata y ella tuvo miedo. Porque tenía el mismo traje, la misma forma de hablar y andar, el pelo, era idéntico. 

-Pues cuando salió de la cárcel, Paul…

Y llegó al final de la historia.

-Seguro fue él el que me mandó a la selva. Podía haber muerto.

-Pero no fue así.

-Es muy bueno, no quiere que muera.

-Es bueno sí.

-¿Mejor que yo en la cama?

-Mucho mejor, se envalentonó ella -y él se rio.

-Ahora no lo sería

-No pienso comprobarlo.

-Lo comprobarás seguro y te va a gustar. Sigo.

Y le contó lo que hizo en Brasil.

-Me das asco

-No me digas…

Y me vine a Nueva York, ahora haré lo mismo que él hizo. Y no vas a notar la diferencia.

-Sí que la notaré

-No vas a notarla, he dicho. Y ya sabes la historia.

Ahora cierra la boca y le puso una cinta, le ató los pies y las manos atrás a la silla.

-Ahora vengo cielo. Cuando venga seré tu Paul.

Y Paloma lloraba y se movía en la silla.

-No te preocupes hija, estoy aquí. He visto el coche y pensé que te ocurría algo, pero no esto. No reconozco a ese hijo mío- dijo llorando también.

Y se abrazaron las dos.

-Vamos a llamar a Paul al despacho.

-Maldita sea lo que tarda. Dijo Paul en el despacho.

-¿No estará con mi hija?- se le ocurrió decir a Juan.

Y fue en ese momento cuando recibieron la llamada y Megan les contó todo.

Y enseguida llamó Paul a Paloma.

-¿Estas bien cielo?

-Sí, menos mal que tu madre vio mico che. Pensé que eras tú- y le contó lo sucedido. Va para allá cariño, tened cuidado.

Juan llamaba en ese momento a la inmobiliaria.

-Se ha ido, la ha llamado Paul. Le dijo la chica a Juan. Tenía que firmar unos papeles en su casa.

-Estaba con Paloma en casa. Pero viene para acá seguro, con los sicarios.

 Y dos policías fueron a casa de Paloma y otros se quedaron en el despacho.

 






CAPÍTULO IX

 

Cuando Davis entró en el despacho de Paul con los dos sicarios (ya había dicho a la recepcionista y secretaria que no estuviesen en sus puestos), le dieron una patada al despacho y allí estaba la policía, Paul, su padre y Juan.

-¿Reunión de pastores? Vaya hermano , me esperabas.

-Diles a tus hombres que bajen el arma y la tuya.

Y los policías se llevaron a los sicarios.

-Anda yo no estoy con ellos - dijo con su chulería de años adquiridos.

-No tenemos que hablar tú y yo.

-Ya he hablado con Paloma. Lo sabes todo. Aunque hablará poco, la he amordazado hasta que llegue.

-Mejor algún día tendría que saberlo. Mi madre y la policía y ella viene para acá.

-¡Ah mira qué bien!, reunión familiar.

Y tan familiar. Este es Ron, nuestro padre. Y se le fue la chulería de golpe.

-¿Nuestro qué?

-Padre, nuestra madre vive aquí también, cerca de nosotros.

-Pero no es posible…

-Lo es. Contraté a un detective. El mismo que me dijo que estabas en España. Es bueno y mira los encontraron. Esto sí es una historia no la que has vivido tú.

-Bueno, cada uno vive lo que quiere.

-Es fácil con el esfuerzo y el dinero de otro.

-Pero te dejamos con papá. Que te cuente la historia. El resto de lo que has contratado tardarán unas horas en irse a nueva york y ser arrestados y condenados allí. Contigo ya veremos.

-Vamos Juan.

Y lo dejó con el padre.

-¿En serio eres mi padre?

-Sí, aquí llevamos 11 años y he sufrido con lo que mi hijo hizo. Lo que nos hicieron a tu madre y a mí. Si alguna vez quise tener hijos serían como tu hermano.

-Ya, por qué no tuviste más.

-Porque no pudimos. Pero vamos a esperar a tu madre. Está al llegar.

-Y en cinco minutos entró la madre y se sentaron los tres.

Paul, Juan y Paloma fueron a una cafetería.

Paloma estaba de los nervios.

-¿Es verdad lo que me ha contado Davis?

-Sí, es verdad, ya nos dejamos de mentiras y engaños. Esa es la verdad. Si quieres divorciarte…

-Él quiso decírtelo cario, cuando James encontró a Davis en Brasil, pero yo no sé. Papá.

-No quise que sufrieras, te casaste con Paul, es el padre de rocío, es el amor de tu vida. Es tu vida. Lo que hizo lo hizo para recuperar su vida.

-Paloma, en el momento en que te vi en la foto de Nueva York, la que me enseñó el detective, me enamoré de ti. Eso no tenía nada que ver con mi hermano.

-¿Cómo que no tenía nada que ver? Eras su hermano y yo su mujer.

-Mi hermano tenía mi nombre.

-Sabes lo que quiero decir. Estoy muy enfadada, cabreada, con todos, me habéis mentido.

-Hija, para que no sufrieras.

-Tengo hijos con dos hermanos idénticos. Y no quiero que mi hija sufra ni lo sepa.

-Entonces me comprenderás cariño.

-¡Dios mío!, necesito salir y respirar. Necesito pensar, irme a algún lado en cuanto todo esto acabe.

-Te irás. Donde quieras.

-Nos iremos.

-No, me iré sola, os encargáis de los chicos. Me voy sola.

-¡Está bien!, tranquilízate, cielo.

-Esto es una… ¡Por dios! y ahora qué va a pasar con Davis, lo meten en la cárcel y vuelve de nuevo.

-No podría pasar por eso de nuevo. No me habléis ninguno. Me voy a casa a preparar las maletas.

-Pero hija ¿dónde vas? 

-No lo sé ni me importa qué pase.

-Paloma cariño. Te quiero, no lo olvides, no te acerques.

-Déjala Paul.

-La he perdido Juan, sabía que este momento llegaría. La he perdido.

-No la vas a perder, necesita su tiempo, dejemos que se vaya, a su madre la llamará y sabremos donde está, nos ocuparemos de Rocío y los chicos. Es necesario que esté sola, lo necesita. Ponte en su lugar. 

-¿Y en el mío?

-En el tuyo te pones tú, y cada uno en el suyo. Todos somos actores de este reparto. Tampoco es tan grave. A ver qué sale de esto, desde luego tu hermano irá a la cárcel, no sé el tiempo ni dónde porque ha sido un intento de asesinato, Paul. No va a salir impune. Además, si revuelven su pasado encontraran lo de Brasil.

-¡Está bien!

-Y no llames a Paloma. Voy a decirle a Estela que vaya a por los chicos y le cuento todo hasta ahora estará desesperada. Seguro que Paloma ya le ha dicho que se va. Pero habrá pasado por la inmobiliaria para dejar a Jorge al cargo, seguro.

-Voy a ver… y llamó.

-La conozco, ha dejado a Jorge al cargo, le ha dicho que se va unos días, o está hablando con su madre o ya ha hablado para que yo le cuente que será lo más probable.

-En fin, hijo. Esperemos que reacciones y te comprenda.

Paola habló con Jorge por teléfono y fue a casa a hacer las maletas. Le dejó un mensaje a Rocío a su móvil de que tenía que salir fuera a hacer un viaje.

Hizo la maleta y miro los vuelos a no sabía ni dónde ir, pero fuera de España seguro, lo más lejos posible. Lo más lejos posible fue a Canadá. Era el primer vuelo que salía.

Tomó un taxi, su tarjeta, el pasaporte y en el mismo aeropuerto de Málaga cuando llegó tomó el vuelo. Ya cogería habitaciones. Y hotel al llegar.

Pasó todo el vuelo llorando. No entendía nada. Se había enamorado de dos hombres.

No se había enamorado de Paul, pero quería estar sola y pensar si quería estar con él o divorciarse o maldita sea…

Avisó a su madre de dónde iba, a las Cataratas y luego ya vería.

 

En el despacho de Paul, cuando se quedaron los padres con Davis y la policía esperando fuera tras llevar a los sicarios para deportarlos a sus países y al piloto y requisar el jet en Málaga, iban a detener cómo no a Davis. Pero dejaron hablar con sus padres. Paul se lo pidió.

Davis no hizo amago de una lágrima. Era un ser despreciable en lo que se había convertido y le daba igual que sus padres fuesen sus padres o hubiesen sufrido.

Así después de que les contara la historia. Se levantó y dijo, que venga la policía.

-Muy bonita la historia, pero yo nunca tuve padres. Ni quiero ni necesito. Tengo dinero para pagar a 80 policías.

-No tienes nada, es dinero a nombre de Paul, dijo ya su padre con dureza.

-Hijo de put…

Su padre le dio un puñetazo.

-No te doy porque eres un viejo le dijo Davis.

-Pues se acabó. 

Magda lloraba.

Tu tampoco tuviste gemelos llorona de mierda. Tuviste un hijo.

-No, tuve un monstruo.

-Mejor.

Los días pasaron, los padres de Paul se hicieron cargo de los nietos junto con los de Paloma.

Paloma hablaba todos los días con sus madre. Y le decía dónde estaba. se había ido recuperando y echaba de menos a su familia, pero quería estar aún sola un poco tiempo más y tomar una determinación.

-Pensar estar sin Paul era imposible, lo amaba. 

A Rocío no querían decirle nada. Ya todo había pasado.

Y Paul estaba desesperado.

-Papá…

-¿Qué hijo?

-Voy a ir a Nueva York la juicio de Davis. Estaré con Martin y James y voy a ir a por ella si no ha vuelto.

-¿Estás seguro?

-Sí. Se lo diré a Juan y Estela me dirá dónde está. Voy a recuperar a mi mujer.

-Hijo siempre restas recuperando tu vida.

-Sí, hizo amago de sonreír.

-Haz lo que debas, yo te cubro en el despacho esos días.

-Papa hay gente.

-Bueno, pero no tengo nada que hacer y tu madre se quedará con los niños.

-Si consigues que vuelva, tu madre y yo nos iremos de vacaciones.

-Me parece una gran idea.

-Retened cuidado con los chicos.

-Voy a sacar el pasaje y dejaré el coche en el parquin del aeropuerto de Sevilla, me voy por Sevilla y veo a Rocío.

-Vale hijo.

-Llamare también a Martin ya James. Y reservaré un hotel en Manhattan.

-Nos llamas cuando llegues.

-Sí. Si me da tiempo y hay plazas tomo el vuelo esta noche. Por la tarde puedo estar con Rocío.

-Dame un abrazo.

Iba nervioso Paul en el avión. Sabía que su empresa, y sus hijos los dejaba en buenas manos, pero qué iba a ser de Paloma y él, ¿lo perdonaría?

Sabía que no le contó toda la verdad, pero no podía. Que ella lo entendiera y perdonara, pero juraba haberla querido toda la vida. A ella y a todos sus hijos. Davis no quería a nadie.

Estaba en una cárcel de Nueva York, esperando el juicio. Estaría unos meses en prisión preventiva. O quizá un año.

Cuando Paul llegó a Nueva York y se quedó en un hotel, durmió hasta el día siguiente. Por la mañana desayunó con James y Martin y estuvo todo el sábado con ellos. Ya James le había averiguado el hotel donde se quedaba Paloma en las Cataratas del Niagara.

-La vi sola, pensativa y triste- dijo James.

-¡Joder maldita sea! La amo. Mañana alquilo un coche y voy a por ella, si me quiere pasearemos unos días aquí y volveremos a casa.

-¿Y si te dice que no?- le dijo Martin.

-No me quedará más remedio que dejarle la casa y divorciarme, me buscaré un apartamento. Pero no puedo pensar en ello, ni en mi vida si ella.

-Suerte Paul.

-Gracias amigo.

Y al día siguiente inició su ruta hacia las cataratas. Alquiló una habitación en el hotel donde se quedaba Paloma.

Cuando llegó era la hora de la comida y fue al comedor y la vio allí en un rincón viendo el agua caer.

Cogió una bandeja y se sentó frente a ella.

-No quero compañía… ¡Paul!

-Sí, soy yo.

-Has venido…

-He venido por ti nena. No puedo dejarte ir. Te he dejado tiempo para pensar, pero te amo y quiero que me perdones todo cuanto no te dije.

Y Paloma lloró

-Vamos no llores cielo- y le limpió las lágrimas- lo que hice lo hice para recuperar mi vida, con justicia, no con venganza, pero te vi antes de conocerte, y me enamoré de ti, eso nunca fue falso y creo que te lo he demostrado con creces. Te amo Paloma, quiero que no hagamos daño a nuestros hijos ni a la familia, quiero que me quieras como yo a ti. Y que volvamos a intentar una nueva vida.

-¿Y tu hermano?

-En la cárcel en Nueva York. En un año lo juzgarán por bastantes cargos.

-¡Ay, Paul!, he intentado dejar de amarte. En divorciarme de ti. En olvidar todo, pero tú, eres mi vida

-Mi niña, tú eres mi vida, ¿me quieres?

-Te quiero, más que nunca. Lo has pasado peor que yo, 12 años en una cárcel sin motivo, impide que no te perdone.

-Tu padre no quiso que sufrieras, y no quiso que te lo contara.

-Lo sé. Todos protegiendo a Paloma.

-Lo mereces niña.

-¿Sabes lo que te quiero Paul?

-No más que yo. He alquilado una habitación.

-Pues anúlala, te echo de menos.

-Y yo a ti, mi amor.

-Se me ha quitado el apetito.

¿Damos un paseo?

-Solo a la habitación, y él la miró sonriendo.

Y esa noche fue un comienzo mágico para ellos.

Tenía tanta suerte con esa mujer… que no podía dejar de hacerle el amor.

Amanecieron viendo las cataratas, pidieron el desayuno y bajaron a la hora de comer.

Dieron paseos y vieron actividades.

-¿Quieres quedarte?- le dijo él.

-Dos días más.

-Pensé que querías ver Nueva York de nuevo.

-Y lo veremos.

-Me has salido aventurera, y tengo una empresa.

Y yo otra, pero solo una vida contigo.

-Bien hablado. Haremos lo que tú digas.

Y cuando pasaron por Nueva York, ella conoció a James y a su mujer y a Martin, ya lo conocía.

Cenaron juntos y se quedaron unos días.

Ella se gastó una pasta.

-Nena, te vas a pasar.

-Pues no, no voy a pasarme, me lo merezco, así que saca la tarjeta.

-¡Maldita! …. Y se reía.

Volvieron a casa felices y contentos. 

Y toda la vida transcurría normalmente.

El padre Ron llamaba a veces a la cárcel, pero Davis no quería ponerse. Implacable era, orgulloso, envidioso…

Pero un día, seis meses después de que volvieran de Nueva York, llamaron a Paul, y les dijeron que su hermano había aparecido colgado en la celda. Y él, a pesar de todo lloró. Se lo dijo a sus padres y fue un luto, a pesar de todo.

Solo fueron al entierro Paul y su padre. No quisieron que fuera la madre.

Lo enterraron. Le dieron un entierro que no merecía. Pero era su hijo, a pesar de todo, el pobre hombre lloró porque como Megan, se sentían culpables.

-Vamos papá. No sois culpables de nada. Hizo en la vida lo que quiso. Su dinero irá a Rocío que es su hija.- le dijo Paul.

-Sí mi hijo, tienes razón. No hemos podido hacer nada, ni nates ni después.

-Pues venga nos vamos a casa, pero antes tengo que hacer un recado urgente.

-¿Qué recado?- y entraron en Tiffany s.

-¿Qué vas a comprar, para Paloma?

-Un anillo de compromiso y dos alianzas para casarme con ella.

-Pero…

-No era yo y quiero ser yo- así que nos casaremos en Noviembre, un mes bonito con toda la familia y la gente conocida de las empresas. Una segunda boda.

-Pues le tendré que comprar algo a tu madre.

-Un collar de perlas, será la madrina.

-Una pulsera y anillo.

-Sí, un juego.

-Este es precioso, le compraré otro a la madre de Paloma.

-¡Qué bueno eres hijo!

-Se lo merecen y un collar bonito a Rocío, le encantará, juvenil,  ya que estamos relojes para todos.

-¡Ay, Paul! te vas a gastar una pasta.

-¿Para qué la queremos? Un par de meses y lo amortizo.

-Te quiero hijo.

-Pues elijamos.

Y se fueron contentos a Cádiz.

Cuando tuvo ocasión en una cena privada de noche, le puso el anillo delante a Paloma.

-Pero Paul, si estamos casados…

-Conmigo no.

-Estoy casada con Paul

-Conmigo no. Será por la iglesia como quiero. 

-Dirán que ya lo has hecho.

-Una renovación de votos.

-Eso sí. 

-Pero nosotros sabremos que no será así.

-¿Sabes cuánto te quiero?

-Sí.

Y en Noviembre se casó con Paul, el Paul de verdad, el que amaba, rodeada de sus hijos y sus padres y suegros, la gente de las empresas y los amigos que querían. Y fue lo más bonito que hizo en su vida.

RECUPERARLA.
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